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En el apacible silencio de la noche 
y mientras deseansa en su mullido le­
cho el poderoso rey de Babilouia, Na- 
bucodonosor, es asaltado por un sue­
ño estraordinario, misterioso, que agi­
ta su espíritu y le hace despertar des­
pavorido. Suconmociones eslremada: 
aun lalesu corazón con violencia y sin 
embarco ya no recuerda el sueño que 

M a y o  de  1849.

acaba de tener, ni le es posible á su 
fantasía reproducir la eslratla imagen 
que acabañe contemplar. Desvelado y 
sin poder dominar su inquietud, ape­
nas luce el primer albor del día. con­
voca á su presencia á los magos, á los 
adivinos y á todos los mas famosos 
sabios de Caldea, y apela al auxilio do 
su ciencia para obtener la satisfacto­
ria esplicacion de aquel arcano: pero 
la idea que el monarca conserva de su 
sueño es tan confusa, los datos que les 
dá son tan vagos, que no teniendo los 
adivinos en que fundar sus conjetu­
ras, no pueden satisfacer la curiosidad T o m o  i i i . 9
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«IcKnifmarca, ni aquietar su ansiedad 
liM|iie fué causa de que estallase la 
cólera de Nabueodonosor de un modo 
bien funesto para los maaos y adi­
vinos.

Viendo, pues, al rev en laisituacioii, 
y devorado por la mas negra pesa­
dumbre, liubo alli quien se acordó de 
Daniel y espuso á Nabuco, qiic tal vez 
este israelita, ya célebre en Babilooia, 
pudiera esplicarle el sueño que tanto 
le inquietaba. Un ravo de alegría bri­
lló en el semblante de't monarca al es- 
cucliar el nombre de Daiiiei, cual si 
diese ya por seguro el logro de su de­
seo, y mandó que inmediatamente le 
l•otl(luJe5en á su presencia.

Era Daniel un niño de sangre real 
al que Nabucoiloiiosor había traído 
cautivo de Jerusalen con Aiianías, Mi- 
siel, Azarias y otros jóvenes ilustres. 
Siendo asi que el mismo reyJoachiu 
V los principales magnates de su córte 
h.diian venido á Babilonia cargados de 
i'iideiias, Daniel por su buena presen­
cia y por su ingenio, cayó lan en gra­
cia al rey, que por disposición de este 
se le fr.inqueo ración de so regia me­
sa. y se le enseñaron la lengua y sa­
biduría de los caldeos, para que con 
el tiempo pudiese asislirjunto a la real

Eersoiia y ser digno ornalo de la córte.
aniel se abstuvo siempre de los man­

jares que S4I ley reputaba como impu­
ros, y aun hallo medio de disimular el 
desprecio que de ellos hacia; pero su- 
110 muy bien aprovecharse de la bri­
llante educación que se le proporcio­
naba. en términos de ser docto en to­
das ciencias mas quesus compañeros 
y alcanzar ademas la espiicacion de los 
sueños y visiones, gracia con que el 
Señor se digno adornarle. Poco mas 
(le tres años de esmerada enseñanza 
llevaba Daniel,cuandofué llamado á la 
presencia del monarca, que así que le 
vió, le dijo estas palabras:

— Bien sabes, Daniel, las gracias de 
que le he colmado, y que no contento 
con eso he querido y quiero tenerte 
junto á mi persona para seguir prodi-

Sándote mis favores. Si estos exigen 
e tu parte alguna demostración Je 

gratitud, yo me daré por muy satis­
fecho con obtener de ti la espiicacion

de este sueño misterioso que tanto me 
inquieta y que nadie sabe interpretar.

El Señor de los cielos le concede­
rá ¡oh rey! lo que deseas, revelando á 
este su siervo la verdadera inlerpre- 
tacion de ese sueño tan misterioso 

I como sigiiificolivo.
Permaneció unoscorlos inslantesen 

silencio y como recogido dentro de si 
mismo, y luego empezó á hablar asi;

— lilis visto ¡oh rey! una imponente 
estatua, de severo aspecto y gigantes­
cas formas, la cual tenia la cabeza de 
oro, el pecho de plata, el vientre de 
cobre y las piernas de hierro, mientras 
que los pies, parle eran de hierro y 
parle de barro.

El rostro del monarca se iba ani­
mando á medida que hablaba Daniel, 
pues recordaba entonces con toda cla­
ridad haber visto lo que le estaba refi­
riendo.

— Después, continuó Daniel, has 
ysto que desprendiéndose de la cima 
de un monte, y sin syr impulsada por 
nadie, una piedra pequeriila bajaba 
hasta liaren los pies de la eslálua, que 
iiiincdialamenlese desmoronaba y des­
hacía en polvo impalpable. Después, 
aquella pequeña piedrezuela crecía y 
s# aumentaba hasta convertirseenuna 
gran montaña que llenaba todos los 
ambilosdel espacio.

— Asi es cierto como tú lo dices, es- 
clamo Nabucodunosor.

— Pues escucha ;oh poderoso reyl 
el significado de esta misteriosa ima­
gen que representa la sucesión de los 
imperios y monarquías hasta la veni­
da de! rey de los reyes. La cabeza de 
orosigniüc.i el actual imperio dcAsi- 
ria, al que desde Babilonia con tanta 
fama presides. El pecho de plata sig- 
nilica el imperio de los persas, iio me­
nos brillanlcque el tuyo, al que en 
breve ha de suceder. El vientre de 
cobre indica la monarquía de los grie­
gos, y las iiiernas y pies de hierro el 
imperio de los romanos, que señores 
del universo reasumirán en si el ter­
ritorio y la grandeza de las monar­
quías anteriores; pero todos estos im­
perios se eclipsarán y desvanecerán 
ante el reinado del Mesías verdadero, 
que será eterno y enseñoreará para
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siempre á todos los demás, y este Me­
sías es d  qucnslá claramente simbo­
lizado en la piecUecilla que se des­
prende de la munUña para reducir á 
polvela estatua, creciendo portento­
samente en su luaar.

Asi habló Daniel, mientras que bri­
llaba en sus ojos todo el fuego de la 
iospiracioD, loque uuidoá ios flotantes 
caimitos que tanto agraciaban su ros­
tro, y á la postura firme yuobleconque 
se uiantenia ddaote del rey y de su 
córte, tenia eaibelesados álos circuus- 
(antes. Todos ellos, desde el monarca 
en su trono, formaban circuJo en di­
tersas actitudes alrededor de Daniel, 
fijando en él la vista y prestaudo la 
mayor atención á sus palabras, que ín- 
fundian en todos aquella persuasión 
que solo al genio es dado esparcir en 
i'odedor de si.

— ;La misma sabiduriaes la que ha­
bla por tu boca! esclamo el rey Nabu- 
codonosor. y después de baber mani- 
feslado con usías palabras su salisfac- 
cioii y su alegría, colmó de honores y 
riquezas á Daniel, nombraudolc pre­
fecto de la provincia de Babilonia, y 
i'ouslUuyendo también en dignidad a

aquellos que Daniel estimaba mas en­
tre todos sus compañeros de cautive­
rio. Couvino Nabucodonosor en que 
verdaderamente seria |wderoso Dios, 
aquel que habla de desvanecer ante 
sí á las cuatro grandes inunarquías 
simbolizadas en la estalua mistíca, y 
□o se opuso á que Daniel Je reve­
renciase, y aun á este aiismo jóven

Erofela se le Iribularoa, por mas que 
> rehusaba, aquellas demostraciones 

de veneración y de afecto, quesegun la 
usanza de aqueltos pueUos, yaraynbau 
en idolatría.

Asi fuú come la Divina Providencia 
dié á conocer al inspirado Daniel, que 
DO solo en esta ocasión, sino en otras, 
había de profetizar con asombrosa cla­
ridad la venida del Meijas esperado de 
los pueblos, y (al fué el principio det 
engrandecimiealo de aquel sanio pro­
feta, que tanto habla de ajirovecliar su 
valimiento con el soberano, para auxi­
liar al cautivo y oprimido pueble á que 
pertenecía, y p:ira favorecerá la ino­
cencia injustamente acusada.

F. FCRN.tsDez Y illabbii.le.

H IS T O R IA  D E  E S P A Ñ A  U E C H E A T IV A .

1 1 1 V A 1 I.-\ \ 1 T E IU C O .-G IS D E .1 ÍA R O .
Poco empeñará la curiosidad de 

nuestros lecloresel periodoqueabraza 
(a historia de les reyes á que vamos á 
referirnos, no soto por lo breve y fu­
gaz de sus reinados, sino también por 
la escasa importancia de sus acciones. 
No obstante, la España, casi siempre 
convertida ea teatro (le guerra, com­
batida por la codicia de los eslrafios y 
por las pasiones y perpélua desunión 
de los naturales, presentaba á la sa­
zón un carácter de apacible bonanza, 
cuyo raro contraste tenia suspenso el

áoimo de las démas naciones que mi­
raban con celosa envidia la calma de 
BD pueblo naluralmenle inquieto y 
belicoso. El establecimiento de la re- 
ligios católica en casi todas las pni- 
vinciasdo España, influyó sin duda 
lo bastante para que los hombres fue­
sen poco á poco modificando sus ins­
tintos feroces, y marchasen de consu­
no para buscar el lazo saludable que 
nos une, y forma los cimientos de una 
sociedad humanitaria y benéfica-con 
la religión católica, decimos, halló su 
merecida ruina la secta de Arrio, y 
nacióla uniformidad que desvanece 
todo género de inquietud intestina 
ese peligroso gérmen que echa por
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tierra las mejores afianaadas monar- 
(|)Mns. Sciiiojanteal nniifraKo ijiieon lo 
recio lie la Imrrasca miró su naso 
|irii'(inia á siiciimliir ni rigor de losele- 
nienlos; ix'ro ijiie un vienln far-onlilc 
.lisi|>a la lemiK-slail y acaricia al bajel 
i'on sojilo irani|iiilo y rejvosailo. para 
Hi's.irle al puerto ilebonanr.a, asi cor­
ría la España |tnrcl seno ilcla Irnn- 
(|iiiliilai1 lus primeros años ilol si­
glo Vil .  Casi lolalmcaletlesembaraza- 
liado ctii'migosrurasleros. pmluatenJcr 
a su mejoramiento y pros|>eriiiail, ora 
rerormamlo leyes, ora cuulaiulo dei 
lustre y gramléza del trono. Sin em­
bargo, los cuestiones de sucesión die­
ron molivoen la córte á trágicas esce­
nas; pero en las que los pueblos no lo­
maron lina |»arlc muy acliva, porque 
llegaban á imliciade las provincias co­
mo un eco imperceptible y debililado 
{lor el grande espacio i]ue ha recorrido.

DejóRecnrcilo iin hijo Itamailo Lili va: 
ronLvba solo veinteañosilcedadcuan- 
do faileció su padre ni que sucedió en 
el trono sin manifiesta oposición de go­
dos y cspnñolcs. Era de gallarda pre­
sencia, de rostro hermoso, dulce y 
.i|tnciblo en el trato, y apesar de su 
i'dail temprana para sustentar el grave 
pesnde la corona, dió > isililcs muestras 
de poderla cefiir con la misma dignidad 
(V Inleligencia que su padre, al cual lo­
mó por modelo para regir el Estado; 
mas osla flor naciealequc lan sazona­
dos frutas prometía, fué cortada do raiz 
poruña mano traidora, anlesdca[tare- 
c-er con lodo su esplendor y lozanía.

Wilericx), aquel malvado que afiló 
la cuchilla para consumar el regicidio 
en la personade Recaredi), y a cuya 
i'iemencia debhi la vida, lejos de ma- 
iiirestarse reconocido á la generosidad 
ilel padre, aguzó nuevamente su puñal 
para asesinar al bíjo; egeinplo inaudi­
to de perfidia y dcsiealtad. y lección 
para el hombre que dolado <le un alma 
generosa se dejacmidiirir por sus bue­
no» instintos y perdona la traición; 
pues es necesario saber ípie el crimi­
nal que una voz levanto su mauo para 
cteciuar el asesinato, cuenta con los 
impulso» de su mata condición, para 
levantarla dos, Ire». y eienlo si es po­
sible

Xprovechandosc Wilerico del nalu- 
ral incanto y bondadoso del joven so- 
Iteranii, puso en juego euantos resor­
tes juzgo apropósilo para eonseguir la 
nrivaiizadc Liuva; con efeclo. supo 
Wilorico solapar de lal manera sus 
malvadas intenciones, que se presentó 
a los ojos del joven rey, como el sím- 
Imlo «le la lealtad, af paso que pues­
to de acuerdo con sus parciales, ma­
quinaba el mas horrribte plan á fin de 
arrancar la corona de (as sienes de 
Liuva. y colocársela él mismo en su ca­
laza. Luego que conceptuó maduro su 
proyecto, no se detuvo en ponerle en 
ejecución, y acudiendo una mañana al 
cuarto del soberano, fingiendo sobre­
sello y azornmicnlo, llamó la atención 
de Liuva con las siguientes palabras:

— ¡Señor!
— íQué pasa, Wilerico? pregunlu 

Linvn asustado.
— ¿Nos oyen? dijo Wilerico mirando 

ó lo«lti» parles.
— No, contestó Liuva. «Pero acaba, 

qué sucede?
— Vuestra corona esl.á ya casi en la» 

manos de un usurpador.
— ¡Cómo! ;quc dices? esclamó el jo­

ven rey sobresaltado.
— Está «mrnprada vuestra guardia, y 

á una sefiat tiene que acudir paraqni- 
taros la vida.

~ i\  cual es la señal?
— Esta, contestó Wilerico.
Y dando tres firertes golpes á una 

puerta que prestaba comunicación á 
otros aposentos del palacio, se abrió 
repenUnamente, y saltó con efecto la 
guardia de la real persona con esp.adn 
en mano. Liuva miraba de hito en hi- 
tov como petrificado el grupo de trai­
dores que tenia an su presencia, y no 
.iierlaba á pronunciar una palabra. 
Wilcricodesnndóla daga que llevaba 
en su cintura, y con risa infernal ha­
bló al monarca ilol siguiente modo;

— Aprendan á ser mas cautos los re-

£os;¿«|oé puede esperar de ti, misera- 
le rapaz, la soberanía de los godos? 

Creiste llegar al colmo de la dicha, ri­
giendo los destinos de nncslra vasta 
monarquía... Prepárale á morir.

Entonces Liuva conociendo el peli­
gro de su vida.é indignado en presen-
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cia (In una acción tan baslarJa, troco 
íu esnanli) en cólera, y apostrofo a 
l(w réliHdes con las siguientes pa-

' — iDeslealcsIjcanallacnvikriíla’ iNo
os avergonzáis ue rendir pleito home- 
iiagc á un traidor que adquiere la so­
beranía por medios tan crirainalcs?.... 
¿Seréis capaces de obedecer á un rey 
asesinof

Wilcrico, temió que si el re\ liabla 
ba mas, los soldados podrinn tul u'/ 
arro|)enlirse del alentado.) \ o Iu t  s u s  
armas contra d  mismo agresor, \ imr 
eso se dio prisa á consuni.nr d  crimen.

— ¡Muere! grilu Wilerko alzando la 
daga y acercándose á l.iuva.

Pero este desnudó entonces la espa­
da, V csclanió.

— ¡Moriré, pero malandol

L^. T 'i

ir-

RmilOCtDIIE COMO AtOEY DE LOS 60D0S.

Fácilmente se cjjncdie que la lucha 
seria poco duradera, atendida la ven-» 
laiosa superioridad de tos que acorné- 
lian; Liuva se defendió; mas al poco 
tiempo cayó al suelo bañado eu su pro­
pia sangre, y espiró llamando traído 
res á los malvados que sin piedad lo 
acuchillaban.

Cuando Witerico viónuesu dcsgra; 
ciada victima no respiraba, se volvio a

loscóniplices, y mientras envainábala 
enrogecida cuchilla dijo eu tono feroz 
y brutal.

— La corona do esto miserable, lia 
pasado a mis sienes. Rccoiioeedme co­
mo al rey de los godos: desdo hoy ce­
sará de manifestar su influencia el ca­
tolicismo y  volveremos a ver el triunfo 
de los amaños.

Mandó en seguida dar sepultura al
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cadáver, y |>ro|mM que se nnuncñse 
vAn solemne |>umpa su advcnimienlo 
al IroQo. Acolaron al d u v v o  rey; pero 
ki mayoría Uel pueblo «JesaprulMj en sí* 
lencio el atenUdo; lloró ladcsasirosa 
muerte del joven l.iuva, y en particu­
la r  los cab ilico s se pusieron de acuerdo 
]>ara arrojar del solio al usurpador y 
al asesino.

Había sucedido Witerico á Liuva en 
el trono, pero estuvo muy distante de 
surcderle en sus buenas cualidades: lo 
^uc auuel lenia de valeroso, prudente 
y afable, este b  Icoia de cobarde, rn- 
toleranie y rencoroso. Nada mas re­
probado y tiránico que los actos de su 
monarquía: negóse el rielo á favorecer­
le en sus empresas militares, porque 
siempre llevó lo peor eu la guerra, y 
sus Jisposirioaes en la par. fueron des­
acertadas, y por constguienle criticadas 
con la mas ispera censura de sus va­
sallos, que a nada mostraban mas re­
pugnancia que á prestar obediencia ó 
semejante rey. Exasperado este ni ob­
servar las consecuencias poco lisonge* 
ras que obtenían sus iIis|K>sicíunes. 
credo de punto su soberbia, v crevó 
eumendar sus desaciertos aperuodo'al 
colmo de la tiranía, con cuyo recurso 
aumentó los sinsabores de su reinado, 
viendo i  su pueblo cada vez mas des- 
coDleoto y deseoso de arrancarle el 
cetro, que paestocnsiis manos, pa­
recía estar maldecido por la Provi­
dencia.

Tenia Witeríi'o una hija llamada 
Ermenberga, á la cual casó con Tcodo* 
rico, rey de lioigioila, y csle enlace 
pro/íorcionó despees nuevos disgustos 
al soberano, porque Teodorico repu­
dió á su esposa, despojándola del dote 
que había llevado y enviándola á su 
mdre, ron lo que añmiía el insulto á 
la crueldad. Senlado se hallaba el rey 
a la mesa cuando vió entrar á su bija 
cuitada y sin consuelo.

—¡Qué vpofesclamó Witerico levan­
tándose y abrazando á su hija. ¡Qué 
es to que me indica tu llegada y toa 
tales muestras de abalimienlo.

— tPmlré decirlo, señor, respondió 
la entristecida esposa; veda vuestra 
bija repudiada de su marido, y despo­
jada de los bioDcs que [toseía.'

—¿V por qué? pregunto Wilerico.
— Lo Ignoro, señor: desde el punto v 

hora en que nos unimos empecé á ver 
en mi esposo la tibieza, luego el des­
precio, y últimamente el insulto que 
preseuriaís.

— Fonoso será vengar tamaño ul- 
Irage. interrumpió enfurecido el mo­
narca.

Y volviéndose á los nobles que le 
acompaiaban á la mesa, añadió.

— Nobles godos; ya veis lo iiue aca­
ba (le pasarme; semrjante dcaacsto 
no puede quedar impune. Yo quiero

Íuc se declare la guerra al rev de 
orgoOa.
— Nada mas juslo, dijo un noble, 

llamado Sislanilo, y abon mismo salgo 
de palacio iMra propagar la noticia á 
fin de enardecer el ánimo de vuestros 
vasallos, para predisponerlos á la pró­
xima pelea.Sislando salió del regio alcázar, ef 
rey volvió asentarse á la mesa, y ro­
gó áErmenberga que lambicn se sen­tara; los (lemas nubles iniilaroB su ejemplo y cunlimiaroD comiendo.

Poco tiempo después se ovo una 
confusa gritería, cuyas voces resona­
ban dentro dcl mismo patacío. Wile­
rico se levantó asustatfo; pero su hi­
ja le tranquilizó diciendo.

— ¿Qué teméis, padre mió? ¿No es­
cucháis losgritosde venganza? ¿Quién 
puede ser, sino vuestros Geles v lea­
les vasallos, que al saber la infausta 
novedad revelada por Sistando, pene­
tran en palacio pidiendo la cabeza del 
rey de Borgoña?

En esto entró Sistando con la espa­
da desnuda, y  soguido de un nume­
roso tropel: wilerico. dando crédito á 
jo que de buena fé había creído su hi­
ja, se Icvantócon semblante animado 
y complacido para dar las gradas al 
pueblo; pero ristando, alzando la es­
pada, gritó.

— ¡Llegó la hora de nuestra ven­
ganza! Muera el asesino del joven 
Liuva.

Huyó Ermeuberga; cavó la mesa 
por tierra. yacabaroD con ^'ilerieo á 
fuerza de repetidas y profundas esto­
cadas; alaron una cuerda á su ruello 
y en esta guisa le sacaron dei palacio.
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V le arrastraron en seguida por las | afamados del imperio que aun pisa- 
c a í e s K o i r o c o , !  mSfa y escarnio l.au _cierla parle del lerntor.o espa­
de! populacho, quien no salisfecho 
aun con seinejantes actos, celebro un 
funeral burlesco y estravaganle, y ul 
tipamenle le dieron sepultura en un 
lugar inmundo, ó como dice Mariana, 
«en cierto lugar muy bajo.»

Siete años estuvo Wilcnco empu­
ñando el cetro rie la soberanía goda, 
pero al cabo finó con la catástrofe in­
dicada, que todos conceptuaron co­
mo dimanada de la Divina justicia, y 
como recompensa del medio bastardo 
que empleó para el logro déla mo­
narquía. Ignórase la suerte de Er- 
oieiibcrga.

Entre los nobles que comían con 
Wilerico el dia de su desastrosa 
muerte había uno que tenia jior nom­
bre Gundemaro, sobre el cual recayó 
la elección déla corona por voto uná­
nime del pueblo; or.i por ser persona- 
ge á la sazón inuv señalado, ora por 
iiaber sido cabeza del inoliii que der­
ribó del trono a Wilerico. Comenzó á 
reinar el añoti 10, y s i es licito auxi­
liarnos decongeluras, no seria estraño 
que BU encumbramiento al sólio le 
debiese también á la parcialidad de los 
francos, que no andaban muy aveni­
dos con el reinado de Wilerico.

Mas afortunado que su antecesor, 
sujetó á los navarros que se habían 
levantado, y con no menos prosperi­
dad hizo la guerra á vanos capitanes!

fiol. Pero sus trofeos militares no de­
bieron ser de mucho bulto, pues sus 
contemporáneos no se ocupan de 
Gundemaro como se ocuparon de otros 
reyes godos.

Consta igualmente que se hizo alia­
do del rev de Auslrasia para declarar 
laguerra’al rey de Borgoña . pero no 
fueron muchas las ventajas que con­
siguió á consecuencia de semejante 
pacto. Todos convienen, sin embargo, 
en que Gundemaro fué digno de lle­
var el honroso título de rey; mas muy 
poco tiempo gozó de él, porque á los 
veinte y dos meses de remado, se 
sintió acometido de una enfermedad 
maligna, que le llevó ul sepulcro en 
breve plazo.

Hablase casado con Uilduara, pero 
no dejó sucesión. _

El enlerramienio y exequias del rey 
Gundemaro se hicieron con la solem­
nidad que de suyo merecía, por su 
dignidad y por sus buenas prendas, 
«y las lágrimas que se clerramaruii, 
dice un bistoriador. fueron muchas 
por haber tan en breve fallado un 
principe tan escelcnle, de costumbres 
y vida muy aprobada, y que con la 
grandeza del animo juntaba mucha 
afabilidad v blandura; cosa con que 
grandemente se grangean las volun­
tades de un pueblo.»

I. A. DURHEJO.

E S T I B I O S  R E C R E A T IV O S .

M i l .

Grande es la animación y el 
que reina en la plaza de ReimSi desde 
CUYO punto tollos tienen su 
fija en la catedral; entre la multitud 
están los personages conocidos ya ue

nuestros lectores bajo los nombres de 
Bellran, Claudio María, Esteban, Lui­
sa y Margarita. El bullicio se aumen­
ta iJe repente, porque oyen a lo lejos 
una música que progresn ámente se 
va acercando. . _

— ¿Gis la música, dijo Bellran; son 
ellos, se aproximan? ¿Donde hallare­
mos un buen sitio? ¿Será mejor subir 
á la plataforma ó jieuelrar entre el
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pueblo? pues yo no ({uiero perder na­
da de la ceremonia.

— No podremos jKisar, respondió 
Eslelmn, las callcsestáollenas de gen­
tes, de calnllos yearruages: coloqué 
Bwnos cerca de 'estas casas, y vere­
mos cómodamente el séquito cuando 
pase.

— Parece, dijo Claudio María, que 
se ha venido aquí la milad de la Fran­
cia.

—íQuién puede quedarse tranquilo 
en su morada, interrumpió BHlran, 
ruando suceden en el paiscosastau 
eslraurdbtarins?

En este momeiilo Margarita y Lui­
sa, divisaron á Claudio María y sus 
amigos, y atravesando la mucheduRv- 
bre vinieron á juntarsecon ellos di­
ciendo.

— Hemos venido á ver á nuestra 
hermana.

— Hacéis perfectamenlc, respondió 
Beliran.

— Hasta que mis ojos no la vean, 
dijo Luisa, no creeré que la guerrera 
a quien llaman la Doucella de Órleans, 
es uucstra hermana Juana.

—¿Lo dudas aun! pregunto Marga­
rita. Abora la veris con hispro{Hos 
ojos.

— Poned ateockm, íoterninipiú Bel- 
tran, que se acerca.

Con efecto, el corlejo desembocaba 
ya por la plaza. Abría la marcha un 
gran número de músicos: detrás ve­
nían muchos niílos vestidos de blanco 
con ramos de ílures en las manos, á 
los cuales soguiao dos heraldos y unos 
cien alabarderos; los magislraJoscon 
Ms logas, y los mariscales con sus 
bastones, precedían al duque de Bor-

Eofia,que traía laespada.yaDunoisque 
evaba el cetro; otros grandes oondu- 

cian la corona el globo y la balanza de 
la justicia, y algunos llevaban ofren­
das. Detrás marchaban caballeros ci­
ñendo los hábitos de si» respectivas 
ordenes, un coro do niilos con los in­
censarios, dos obispos, y el arzobispo 
con un cruciOju. Juana aparecía con 
su bandera, con la ratwza baja y con 
naso inseguro. Sus hermanas, cuaudo 
la vieron manifestaron su alegría v su 
sorpresa. Detrás de Juaua se adelan­

taba et rey bajo un dosel llevado por 
cuatro varones, y seguido de su real 
servidumbre: mochos soldados cerra­
ban la inarcbn, y lodos entraron en In 
iglesia, y la in ú i^  dejo de oírse, v 
mieuiras la iDiiltitiid se agolpaba háciá 
la caledral, la familia de Juana y 
sus amigos hablaban dei siguiente 
modo.

— ¿Has visto á nuestra faormana? pre­
guntó Margarita á Luisa.

—¿Es la que lleva una armadura de 
oro, preguntó Claudio María, y mar­
cha con la bandera ddsnle del rey?

— Si, respondió Margarita, eso es 
Juana, nuestra hermana.

— Y no nos h.i conocido, anadió Lui­
sa; no ba adívíuadoque sus tiermanas 
nodíRu estar aquí. Clavaba su vista eu 
la tierra; iba palkla y tembiaiiüii; 
no me ba gustado murlú su aspeclw.

— ?to estoy soñando, interrumpió 
Margarita; be viste á mí hermana en 
medio de la pompa y el esplendor. 
«Quiéo creyera que la  qu« en otro 
tiempo conducía rebaños en nuestras 
montanas brillase un üia con semejan­
te esplendor?

— El sueño de nuestro padre, se ha 
realizado, dijo Luisa; nos hallamos 
en Heioís y prosternadas delante do 
nuestra hcTmano. Esta es la iglesia que 
nuestro podre vióen sus sueños: t^o 
se ha cumplído;peio nuestro padre ba 
tenido también funestasapanciones... 
¡Ay! me aflije de haber visto á Juaua 
en medio de tan brillante esplendor.

— ¿Por qué permanecemos aquí tan 
iiiúlilroente? dijo Reliran. Entremos en 
la iglesia para ver la ceremonia.

— Si vamos, respomlk) Margarita- 
acaso encontraremos á nuestra her­
mana.

—Ya la hemos visto, dijo Luisa; vol­
vamos á nuestra aldea.

— ¡Como! esclamó Margarita; antes 
de hablarla.

— Ya no nos pertenece, repuso Lui­
sa; su lugar eslá enire los principes y 
los reyes: ¿Quién somos nosotras para 
tomar parle en su Iríuuto?
_ — ¿Podría Juaua deiqircfiarnos? dijo
Margarita.

— El mismo rey no se avergüenza de 
nosotros, esclamó Bellran; á su paso le
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he visto saludar amistosameote á todos 
los súbditos.

No bien había Beltran acabado de 
pronunciar estas palabras, cuando se 
oyeron dentro de fa iglesia las trotu- 
]>etasy los timbales. Claudio María 
rogóá los que le acompañaban que 
entrasen con él en la iglesia, pero 
lejos de poderlo conseguir, fueron 
atropellados por la mullilud y cou 
fundidos con ella. En el sitio que 
ocupaban los anteriores personages, 
apareció Tbibaut, vestido de negro, y 
Raimundo que procurando detenerle 
le decía:

— ¿Donde vais, señor? Separaos de 
la multitud. .\qui no veisotracosa que 
hombres alegres y con vuestro pesar 
injuriáis el lestejo; venid, y alejémo­
nos de la ciudad.

— ¿Has visto á mi desgraciada hija? 
pregunto Tbibaut. ¿La basvisto bien?

—Retiraos; yo os lo ruego.
— ¿Has visto sumarcha tímida y va­

cilante, su rostro pálido y turbado? La 
desdichada comprende ya su siiun-
cioo.......Este es el momento de salvar
á mi hija;quíero aprovecharle.

Y diciendo estas palabras procuraba 
adelantarse, y-Raimundo deteniéndole 
proseguía:

— .\gnardad. deteneos ¿que vais á 
hacer?

— Quiero sorprenderla, precipitarla 
desde lo alto de la vana prosperidad, 
y condueirlade grado ó (wr fuerza há- 
ria el Dios del cual reniega.

— Pensadle bien; DO queraispreci- 
pitará vuestra hija en su ruiua.

— Perezca mi cuerpo si ha de sal­
varse mi alma.

A este tiempo volvióThibaut la ca­
ra y vio salir a su bija sin bandera. E[ 
pueblo se precipitó en su derredor, y 
comenzó á saludarla con gritos de ale­
gría, al paso que otros besaban sus 
vestidos.

—Ella es la que ha salido, dijo Thi- 
baut; mírala pnlida. la ansiedad la sa­
ca fueradel santuario y la justicia divi­
na se mauiflesta en su prescucia.

— Adiós, dijo Raimundo, no exijáis 
que os ncom|Kifie mas tiempo. Yo 
he venido anuí lleno de esperanzas y 
me ausento (teño de pesar. He visto a

vuestra hija y siento quevoy nueva­
mente áperderla.

Raimundo se alejó y Thíbaut hizo lo 
mismo, si bien seencaminu por el lado 
opuesto. Mieulras Juana se separaba 
de la molesta multitud taciturna y pe­
sarosa, acertaron á pasar Luisa y Mar- 
rila, que al pronto no se determinaron 
á llegar al parage donde se bailaba su 
hermana: pero últimamente se precipi­
taron esclamando:

— ¡Juana, Juana!
Y la abrazaron.
— .No es una ilusión, decía Jua­

na: ¿es cierto <iue os abrazo, mi que­
rida Luisa y Margarita.

— Nos conoce todavía, dijo Marga­
rita; es aun nuestra buena hermana.

— ¿Y es vuestra ternura la que os 
ha conducido bácia mi? ¿No estáis 
irritadas contra esta hermana que os 
ha deyodo sin despedirse de vosotras?

— So, respondió Luisa, porque te 
guiaba la misteriosa voluntad de Dios.

— Tu fama, de la que so ocupa el 
mundo entero, añadió Margarita, tu 
nombre, que todas las bocas pronun­
cian con veneración, ha penetrado en 
nuestra apaoible cabaña, y nos ha 
guiado hacia este solemne festejo; he­
mos querido presenciar tu engrande­
cimiento.

— ¿Y padre? preguntó Juana con vi­
veza. ¿So ha venido con vosotras, 
¿Dónde está? ¿Por qué se oculta?

— No ha querido venir con nosotras 
dijo Margarita.

— ¿No ha querido ver á su bija? pre­
guntó Juana; ¿ni tampoco me traéis su 
bendición?

— No sabe que estamos aqui, añadiú 
Luisa.

— ¿No lo sabe? ¿y por qué os habeis- 
turbado? ¿Os calíais; bajais la vista...? 
decidme, ¿donde está nii padre?

— Desde que partiste... dijo Marga­
rita.

Luisa hizo uua seña á su hermana 
para que callase, mas esta continuó:

— Nuestro padre se ha puesto muy 
melancólico.

— Pero consuélale, interrumpió Lui­
sa. Yaconoees su alma sensible y tier­
na. Vulveró en si y se tranquilizará 
cuando le digamos que eres dichosa.
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— Tu «res dUhosa.ino es verdad? 
|>regunló Margarita.

—Si. respoudió Juana; lo soy por­
que os «ucuenlro y abrazo porque es­
cucho vuestra voz, acento querido que 
me recuerda los campos y las delicias 
jialernale». Cuando guiaba misreba- 
fio8 me parecia estar en un paraiso.... 
*No podré volver á gozar esa > ida?

Y diciendo estas palabras ocultaba 
su rostro en el seno de Luisa, á cuyo 
tiempo se presentaban Claudio Mana. 
EsteMn y Bcitran, que fueron acerráo- 
doso á Juana con timidez; pero Mar­
garita que los vio se dirigió a ellos di­
ciendo:

— Esteban, Beltran. Claudio Mana, 
llegad: nuestra hermana no esorgu- 
llosa;es tan dulce, tau amable, nos 
habla con el lenguage de la amistad,
h) mismo que cuauuo vit ia cou nos- 
otrns eo la aldea.

Estos se fueron acercando y quisie­
ron presentarle la mano; pero Juana 
los miró con fijeza y manifestó una 
profunda sorpresa.

—¿Dónde estoy? esclamó, decídme­
lo; lodo esto noca mas que un largo 
y prolongado sueño, dcl cual v oy muy 
pronto á despertar. ¿Xo estoy en Dom- 
remy?...Si; alli estoy; estoy dormida 
debajo del árbol mágico; acalio de des­
pertar y os encuentro á mi lado. He 
soñado con reyes y batallas; no son 
mas que sombras que han pasado por 
delante de mi. ¿Cómo habéis venido a 
Reims? ¿tiómo he venido yo también? 
Decidme que aun estoy en Domremyy 
dad la alegría á mi corazón.

— Estamos en Reims . respondió 
Luisa, y estas acciones no son un sue­
ño, siuo una realidad.....  Conócete;
mira en tu derredor, observ a tu bri­
llante armadura de oro.

Juana entoiicec Heve con prontitud 
la mano á su (lecho, y después de un 
corto miimenlü de reflexión, verificó 
un movimiento de espanto.

— Yo os proporcione este casco, dijo 
Beltran.

— Venid y huyamos, dijo Juana; yo 
voy con vosotros, quiero volver á 
nuestra aldea, al seno de mi padre, 

¿yuerias renunciará untoesplen- 
itor? preguntó MargariUi.

— Deseo alejar de mi este odioso 
adorno que senara vuestro corazim 
del mió, añadió la doncella; deseo vol­
ver á ser pastora, serviros como una 
humilde criada, y espiar con l,i peni­
tencia mas rígida el crimen de haber­
me hecho superior á vosotras.

El sonídn de las trompetas y de los 
timbales ahogaron las sentidas escla- 
macinnes de Juana; el rey salió de la 
iglesia ciñendo con orgullo todas sus 
insisiiias reales, v detras del monarca 
venían Inés Sorel, el arzobisiw.cl ilii- 
que de Borgwla. Dunois, La-llire, Du- 
chatel, y muchos caballeros y cortesa­
nos. El pueblo lleno ile enlusiasnio 
daba gritos de eii-a eí reji, viro Cór- 
ioa y ¡i. Las trompetas dejaron de su- 
iiar. el rey hizo una seña alus heral­
dos, los cuales levantando sus basto­
nes rtH.lamaron el silencio de la mu­
chedumbre. Entonces el soberano, 
dirigiéndose á su pueblo, se espresó en 
los términos siguientes:

— Mis fieles y buenos vasallos, os 
doy gracias por el tributo de amorque 
me consagráis; esta corona que Dios 
ha colocado sobre mi cabeza, ha sido 
conquistada con ia sangre de mis no­
bles siiUilitos: pero pronto será rodea- 
dado frondosas ramas de oliv a. Doy 
gracias á cuantos han combatido por 
mi, jterdono a los que me han resisti­
do, pues el cielo me ha protegido, y la 
primer palabra de mi monarquía debe 
ser de protección.

Y volviéndose é Juana, continuó.
— Ué aquí á la enviada de Dios que 

ha rolo el yugo de la tiranía estran- 
gera y os tía devuelto á vuestro ver­
dadero rey. Su nombre debe ser ve­
nerado como el de San Dionisio, pro­
tector del país.

En seguida habló particularmente a 
Juana de esta manera.

— Si, como nosotros, procedes de la 
raza de los hombres, señala la recom­
pensa que se te debo dar; pero si tu 
patria está allá arriba, ú ocultas bajo 
la forma de muger los rayos de una 
naturaleza ceteslc, muéstrale tal co­
mo en el cielo, con tu rostro resplan­
deciente. para que proiternados la 
adoremos.

K estas palabras siguió un silencio
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Íeiicral, V toiJoscla' aron sus ojos sobre 
uana, la tiue esclamó de repente. 
— ¡Dios mió!... ;Mi padre!
Con efecto, Thil)aut había salido de 

entre la muchedumbre y se había co­
locado delante de la doncella; el pue­
blo se manifestó no menos sorprendi­
do con esta escena, y Thibaul habló 
al pueblo del siguiente modo.

— Si; su padre infortunado, el pa­
dre de aquella desgraciada, que lan­
zado por la justicia de Dios, acaba <le 
acusar á su propia hija.

— ;Qué oigo! esclamó el duque. 
Tbibaut, dirigiéndose al rey. le dijo: 
— ¡Crees haberle salvado por el pó­

denle Diosl... ¡Principe estraviado! 
¡Pueblo ciego!.... ;:;ll.ibeis sido líber- 
lados por los arlIQcios del demonio!!!

Toiloslanzaron un grito y retroce­
dieron con espanto.

— Este hombre está loco, dijoDunois. 
— No, interrumpió Thibaul; no creas 

que soy un insensato; tú, este rey y 
este prelado q̂ ue creen que la potes­
tad divina se na mauirestado bajóla 
forma de una muger. Ved si en pre­
sencia de su padre osará ella sostener 
la audaz hcchiceria con que ha euga- 
ilado al pueblo y á su rey ¡Respónde- 
meen nombre de la Santísima Trini­
dad! ¿perteneces á las potestades pu­
ras y santas.

Todos clavaron sus ojos en el sem­
blante de Juana, quien permaneció 
inmóvil y sin responder.

—Se calla, prosiguió Thibaul, por el 
poder de este nombre terrible que 
aun temen las profundidades del in­
fierno... ¡La santa enviada de Dios!.... 
No; concibió su pensamiento en un 
lugar maldito; debajo del árbol má­
gico donde los espíritus majignos se 
aposentan para tentar á las criatu­
ras; allí vendió su alma inmortal al 
enemigo de los hombres para obtener 
una gloria efímera en este mundo. 
Que descubra sn brazo y vereis la 
señal que le ha impreso el infierno.

— Eso es horroroso, enlamó el du­
que; y sin embargo puede creerse á 
un padre que da semejante testimonio 
contra su propia hija.

— No. respondió Dunois; no deis 
crédito á un loco, á un furioso.

Ines se dirigió á Juana y le dijo:
— Ilsbla. rompe ese desgraciado si­

lencio; le creemos; tenemos en (i una 
Gmieconfianza; ana sola palabra luya 
nos bastará: pero habla; aesmienleestf 
tremenda acusación, declara que eres 
inocente y te creeremos.

Sin emliargo. Juana permanecía in­
móvil, é Inés Sorel no pudo menos de 
alejarse asustada.

Está asustada, dijo La-Hire; la sor­
presa y el espanto han cerrado su bo­
ca, pero la misma inocencia debe tem­
blar al oir semejante acusación. Repo­
neos, Juana, añadió acercándoseáella; 
volved en vos. La inocencia tiene un 
Icnguage, una mirada victoriosa, que 
destruye la calumnia; confundicl y 
castigad á los que osan ultrajar vues­
tra santa virtud con una indigna sos­
pecha.

Pero Juana, á pesar de lodo, seguía, 
permaneciendo inmóvil, á punto de 
que La-Hire retrocedió igualmente 
asustado, de cuyo movimiento partici­
paron lodos los que presenciaron esta 
escena.

— ¿Por qué se asusta el pueblo? pre­
gunto Duuois; ¿por qué tiembla el 
principe? Juana es inocente, lo juro 
iior mi honor, y arrojo el guante en 
favor de sil inocencia, y recójalo el 
que la llame culpable.

A este tiempo se oyó un espantoso 
trueno que horrorizó á la niullilud, y 
Thibaut dijo al Ínstame.

— Responde en nombre del cielo que 
eres inocente; di que los espíritus ma­
lignos DO albergan en tu corazón.

Pero se oyó un segundo trueno mas 
fuerte y prolongado que el primero, 
que obfigó al pueblo á huir por distin­
tos lados.

— ¡Dios nos proteja! esclamó el du­
que ¡Qué señal tan terrible!

— Yenki. señor,dijoDucbalel al rey; 
huyamos de este sitio.

El arzobis|K> se acercó á Juaua y la 
dijo:

— En nombre del cielo le lo pregun­
to; ¿es el sentimiento de tu inocencia 
ó el de tu crimen el que te enmudece? 
Si la voz del trueno es un leslimoniu 
favorable para ti, loma esta cruz y 
haznos ver que no eres culpable.
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El arzobispo presentaba la cruz i  
Juuiia,inas esl'i (juetlnba inmóvil y 
»ftbrecogkla tie terror; los truenos su 
reprudugeron. v ol rey se retiró sc-

Sitido de Iiii’s Sorel, ul arzubispu, el 
uque, l^ 'llire  y Uuchntel. Duuois 

se aproximó á Juana v le dijo:
— Eres mi csjiosa. llecreiüo cu ti 

desde pl pritiier inslante. y creo loda- 
V la, tengo tnas cunlianza un ti, ijiic en 
lodos estos «gnos y en estos truenos 
■ |uc nos liaUau desde lu alto. En tu

«anta inocencia desdeñas recliazar un.i 
sos|iectia tan vergonzosa. Desrieñala. 
pero ronRa en mi que ntiuca dudó de 
tu inocencia. No me respondas iinn 
palabra, dame sulamcnto la mano, en 
señal de que algún día vendrás á mU 
brazos.

Uunois cogio la mano de Juana; pe­
ro esta se volvió y auuci quedó inmó­
vil y sorprendido. Llegó Ducbalel y 
después Raimundo; el primero habí" 
á Juana de esta manera;

Et AÍZOBttPtOEIIEIKS.

—Juainuto Are; el rev consiente eu 
que dejéis libremente la ciudad; las 
puertas están abierlaspará vos; no te­
máis ningno insulto, pues os protege 
d  íavor ue! soberano. Seguklme con­
de Uunois. porque no es iHinroeoque 
permanezcáis aquí mas tiempo.

UideiKlo estas palabras se alejo Du- 
chalcl, pero Dunois aun cuando mas 
sorprendido, miro a Juana, pero con- 
rluvÁ por alejarse tarabieii.HaimunJo. 
vióñdoia sola, so va poco á poco m*r- 
eando á olla con Unmiez, y 'a obser­

va coa dolor mas al ño se adelanto, 
y cogiéndola su mano dice;

— Aprovechad el momento; lasca- 
lies están desiertas; dadme la manu 
0 8  conduciré.

Juana entonces, al verá Raimundo, 
maniGesla nna señal de sentimieuto; 
le mira, alza los ojos al cielo, coge en 
seguida la mano de Itaimundu y parte 
con él. ¿Dónde irán? Ya lo sabremos.

(Se eonltfiaofó.)
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D S O LA C E S  D B L X A  F A M IL IA  P R O S C R IP T A .

xm .
Eran las once de una hermosa ma- 

fiana, y en la que Ramón y Caro­
lina se mnnifeslaban mas coniplaculos 
crue tehian ilc costumbre.

— ¿De qué nace vuestro contentó, 
hijos mios?; preguntóles su cariñosa 
mamá.

—¿No le acuerdas, contestó RamoD, 
que es jueves?

— Sé que es jueves; pero no com­
prendo, que un jueves pueda contri­
buir á vuestro singular regocijo.

Pero antes de que loa niños pudie­
sen conlestar. entró un criado anun­
ciando, que el padre Mateo estaba en la 
sala principal.

—jYa vino, ya vino! csclamaron con 
algazara los arrapiezos.

—¿Comprendes ahora mama? pre­
guntó Carolina.
' — Si; va he comprendido: ya se que 
hoy es el dia señalado por el P. Mateo, 
para visitarnos, desayunarse con nos­
otros, y para daros algnoas espli- 
caciones acerca de la Mitología Yo 
me alegro mucho que esto, y no otra 
cosa, sea el origen de vuestro con­
tentó. , ,

La señora, pasó con los nulos a la 
sala y saludaron al venerable sacerdo­
te con la .afabilidad que tónto distinguía 
á aqucllahonrada familia; al poco tiem­
po llegó también nuestro coiivale- 
cleule don Casimiro, y después de al­
gunos cumplimientos, pasaron al co­
medor donde se verincó el indicado 
almuerzo, terminado el cual, el veuc- 
rable fraile reprodujo su oferta, y pa­

sando á un gabinete que prometía to­
do género de comodidades, se espresu 
del modo siguiente.

— Nada me complace tanto, como 
dirigir mi voz á una familia que tan 
vehementes deseos tiene de instruirse; 
mi ciencia es muy limitada, pero con 
lodo, délo poco que sé, no tengo incon­
veniente en trasmitir á vds. una p<‘-  
(lucfia parte. Han preferido vds. que 
dé comienzo por la milologia, en su 
consecuencia, voy á esplicarme.

La mitolwjia, es el conjuntó délas 
tradiciones religiosas del paganismo, 
tradiciones visiblemente emanadas de 
una primitiva revelación y común á 
lodo el género huroanu, pero que tras­
mitiéndose de pueblo á pueblo, se han 
allcrailo. modiucado, y por decirlo asi. 
se ha formado con los restos de la his­
toria, de las ficciones de la poesía y de 
todas las opiniones, de lodos los erro­
res que pueden sustentar la ignoran­
cia, la inclinación hacia lo maravilloso 
y la corrupción del corazón, be mane­
ra, que aquel que se propusiera llevar 
todas estas tradiciones o fábulas á la 
unidad ó llevarlas á su origen, solo 
conseguirla oscurecer lo que está cla­
ro, sin aclarar lo que está oscuro; pero 
tomándola tal como existe, el talento 
mas limitado puedo descubrir fácil­
mente, aun en medio de sus tinieblas, 
los lazos que la unen á los dogmas de 
la verdadera religión y á los heclios de 
la historia, asi como al uso que el ge­
nio, (conducido por el gusto) puede 
hacer en provecho de esto arle.

La milogia griego, ha sido conside­
rada en lodos Ins tiempos, especial­
mente con relación al arle, como un 
manantial inlercsantc de ideas inge­
niosas, de graciosas imágenes y de 
encantadoras alegorías. No hay duda
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au(' uoa ^ran parle de lo narartl/ow I 
e la anligíic<la<l. »e usa hoy, y aun! 

se eonceplúa iocompalíble cun el es­
píritu (le la poesía, fueule de lascreeu- ¡ 
dascrislianas. '

AuD(|uc. según el orden de los líera-! 
pos, los griegos y tos romanos vienen j 
uespuesdo los egipcios, los fenicios. 
V oíros pueblos del Asia, nosotros co- { 
locaremos la mitologia griega y roma- 1

na en primera línea, y hasta seri 
el asunto principal de mis csplicacio- 
nc3,.y me limitaré á dar, como a|>én- 
dice, algunas nociones respecto a las 
prínciprnes divinidades de los egip­
cios. los sirios, persas, indios, etc.M í TOLÜOIA GKlEbA V B U a A N l.— Divi- 
íiou.— Conocemos generalmente tres 
clases principales de dioses: ios dioses 
mayores, los dioses subalternos, los

' y-- • ,

SATUMO.

seraidioses y los héroes. Limitaré 
esta división haciendo observar de 
paso, para no retroceder, (jue en­
tre los dioses mayores se disiin- 
■ uiao los dioses coiusntr* (es decir, 
Miberanten, que componían el conse­
jo celeste: los dioses fotumtca eran do­
ce. cuyos nombres son los siguientes;

Júpiter, Juno, yepluno, Céret, Mercu­
rio, Minerra, tVilo, Apolo, Diana, Ve­
nus. Marte ¡/ Vulcano.

Para evitar la confusión. no mez­
claremos lacosmogonía ni la melamór- 
fosis en la nomenclatura de los dioses. 
Lagenealugia de los dioses y sus atri­
butos nos ocuparán primero; la cosmo-
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ra gonia y las melauiórfosis yendráu 
después bajo el orden seguido por 
Ovidio. •

P b i m b b a  p a r t e .  Dioses mayores, bi 
Deslino; este Dios era una divinidad 
ciega é inflexible,nacida del Caos y de 
la Soche, mandaba a todos los dioses, 
y por quien lodo sucedía en el mun­
do. Le representaban teniendo bajo 
sus pies el globo lerráciueo, y en sus 
manos la urna que encerraba la suerte 
de los mortales. Le poniau también 
una corona rodeada de estrellas y un 
cetrode hierro, símbolo de su gran pô  
der y de su indexibiiidad.-l/roniis o 
CffíusTeí/iw ó la Terra, llamada tam­
bién riífa.-íaíurno >j Cibelt» ó Rhea. 
L'ranus ó Ccelus, el Cielo, pasaba por 
el mas antiguo ile los dioses: se casó 
con Tellüs o la Tierra, de la cual tuvo 
á Saturno ó el tiempo. Khea, el Océa­
no y tosTilanes. L'rauo, asustado a la 
vista de estos uilimos, quiso precipi­
tarlos encadenados en el Tártaro; pero 
Saturno, armado de unaguadaóa que 
le habla dadu su madre, sururendió á 
su padre y lo mutiló, y de la sangre 
de Urano, que cayo sobre la tierra, 
nacieron ias í-’ui'ia» y ios GiganíM.

En seguida Saturno se tasó con Rhea 
ó Cibeles, su hermana, y sucedió á 
Urano, con perjuicio de TUan. el m.a- 
yor de sus hermanos; se convino, siu 
embargo, entre los dos hermanos que 
.Saturno no educaría ningún hijo varón 
con objeto de asegurar p r  este medio 
la herencia del trono á los hijos de Ti- 
lau. Saturno, fiel á su promesa, devo­
raba á sus hijos en el momento que 
nacían.

No obstante, su muger logró salvar 
A tres, que fueron: Júpiter, Nepluno y 
PluloD. Algún tiempo después, Titán, 
habiendo sabido la existencia de los 
tres jóvenes dioses, declaró la guerra 
á su padre, le venció y le encerró en 
una estrecha prisión ; pero Júpiter, 
cuando llegó ó ser hombre, vengo a su 
padre y le restituyó el trono, y Satur­
no, olvidando este beneficio, le decla­
ró Júpiter la guerra á su vez, y le 
echó del cielo.

Saturno, desterrado, se refugio en 
Italia. Jano, que reinaba entonces en 
este país, le recibió con liondari y di­

vidió el trono con él. Saturno se ocupó 
en civilizar los pueblos salvages de 
Italia, hizo que floreciese la paz y la 
abundancia, y quiso que el país don­
de había encontrado un asilo, llevase 
el nombre de Lalium {taUre, ocultar­
le). Esta época de honor y de inocen­
cia, se designa bajo el nombre de edad 
de oro. Euíecompensade su hospita­
lidad, Jano recibió de Saturno eí don 
maravilloso de recordar lo pasado y 
preveer el porvenir.

Representan á Saturno bajo las for­
mas de nn anciano con una guadaña 
y un reloj de arena, para demostrar 
que el tiempo lo destruye, todo y que 
trascurre sin interrupción. En un 
principio le sacrificaban victimas hu­
manas; en cuanto á Cibeles su muger. 
que también se llamaba Ochea Ó;k ; 
algunas veces Vesla la lliicna diesa la 
ifadre de los dioses, la rcpresenialian 
bajo la figura de una muger robusta 
y jtoderosa y lenieudo su cabeza ro­
deada de torres.

D ioses «atores c o x s e s t e s .— J ü» ¿-  
ter. Júpiter era el dios soberano: sles- 
pues de haber hcchado del cielo á Sa- 
Uiriio, sil padre, dividió el imperio del 
mundo con sus hermanos; dio á Nep- 
luiiu las aguas, a Pluton los infiernos, 
y él se reservó el cielo.El principio de 
su reinado fué turbado por los Gigan­
tes, hijos de la tierra, que pusieron 
montañas sobre montañas y tentaron 
escalar el cielo. La mayor parle de los 
dioses, asustados, huyeron á Egipto, 
y se ocultaron tomando distintas for­
mas <le animales; pero Júpiter no se 
intimidó, y lanzando sobre ellos todos 
sus rayos, los precipitó en el Tárta­
ro ó los sepultó debajo de las mis­
mas inonlañas que habían coloca­
do. Los mas temibles délos mganles. 
eran Ti/on, Tifoe Titio y Encelado 
que fué enterrado bajo el Etna, de 
donde vomitaba sin cesar llamas con­
tra el cielo

Júpiter tuvo poco después otro 
nuevo motivo de pesar. Prometeo, 
bilodcl Titán Japet, queriendo imílar 
á Júpiter, formó un hombre del polvo 
y de la tierra, y robó el fuego del cie­
lo para animar su obra; Júpiter, irri- 

1 lado por semejante audacia, encargó
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á Vulcíino que encadenase al Tilan en 
el Cáitcaso. donde un bnilro lu devo­
raría las cnlrañas poco á |>oco duran­
te el lar;;o período de treinta mil

a3os; pero á los Ireinla. Hércules m.i- 
lual buitrcysalvo á l‘ roiiicU'u de (aii 
horrible suplicio.

U s demás dioses vieron con alctcrí.t

MtarrEtL

que Júpiter quisiese atribuirse solo el
i)ere.cho de crear á los hombres: for­
maron de concierto una rauícer, á la 
que cada dios ó diosa hizo un don par­
ticular. Minerva le diú la sabiduría, 
Venus la belleza. Apolo el conuci- 
mieato de la música, mercurio la eto- 
cueneia.y las Gracias terminaron la 
obra de los demas dioses. Recibió el 
nombro de Paadorit, es decir, coa- 
yunta i f  torioi (os diotet. Sin embargo, 
Júpiter que no le había dado nada, le 
ilio el presente de una caja misterio­
sa, cou órdeo de presentarla á aquel 
que se casara con ella. Disimso en se- 
iiuida que la llevasen i  Prometeo; 
mas este, que desconfiaba de Júpiter, 
no quiso recilnr ni á Pandora ui la 
«•aja; pero su hermano. Epimeleo, se­
ducido por la belleza de Pandora, se 
casó con ella, y abrió la caja fatal, de 
donde salieron lodos los males que 
des«le entonces no han cesado de

desolar la tierra: solo quedó en el 
fondo la esperanza.

Júpiter, nabiendo llegado á ser el 
esposo de Juno, su hermana, no dejó 
por eso de amar á una infinidad de 
bellezas, y no habla medio que do 
emplease para seducirlas ó robarlas.

Era adorado de la mayor parte de 
lus naciones. Sus mas famosos orácu­
los son los de Dodona, Libia, y la en­
trada de Trifonio en Beocia. Le re­
presentan con aspecto magesluoso. 
una bárba crecida, sentado en un 
trono, teniendo en su mano derecha 
el rayo y en la izquierda un cetro, y 
apoyando sus pies sobre un águila 
cenias alas abiertas. Con un signo de 
cabera hacia temblar el ciclo y la 
tierra.

Juno, hermana y esposa de Júpiter, 
era adorada como la reina del cício- 
protegía el amor conyugal: el ave fa- 
vorila de esta diosa era el pavo rea),
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símbolo (le la liermosura, de orgullo 
y de imperio; el arco iris era su men- 

ro*
Nepliino, hermano de Júpiter, ob- 

tino eii la repartición el imperio de

los mares; le dan por esposa á AnRlrt- 
fe hija de .Yerro y de Üoris. del cual 
tuvo muchos hijos: los mas célebres 
son los Tritonei y las llarpta$. Ite- 
preséiilase a Nepluuo enuua carroaa

■ V ' t

JUPITífi.

en forma de concha, lirada por oaba- ] 
líos marinos, y ilevamlo eii sit mano 
un Iridciile.

Los Tritones, ineilio hombres y me­
dio [leseados. prci-eden al cano de 
Nepluno. y anuncian la prcseitcia del 
dios al son de su caracol inariiio; las 
Harpías suscitaban los vientos, las 
tempestades y lase.iifermedades pes­
tilentes.

Tono 11 1.

Entre bis demás diosc» marinos a 
que \eplniio mumlaba en calidad de I rey (Je los mares, se contaba el Oce-i- 

] no. hijo (id (helo y de la 'fierra, y i s -  
I  fis su esposa (cine es neres.ino no coii- 
t fundir con 1.1 ninfa Telis, madre ilc 
I Aciuiles'i; Xereo y OorU, hijo del Océa- 
■ noy (le Telis; Proteo, guardia» de 
llosrebaños de Neptuno, ([lie leiii.i el 
¡privilegio de tomar lodo género de
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íormas y iiiio prodeiúa el j)orveiiir. 
F.oln. rey de io* \iefitoi y <le Jnj |ein- 
peotodcs', la# íírreonirfa* y las Merti-

t'rrtfs, hija üc Saturno y ile Itliea, 
era la (liosa <le la afcrírulliira; ella en- 
>efii) á los hombres el arle de cullivHr 
la tierra y de sembrar el trigo l.as 
lleslas iiisUliiídas eii honor suyo se 
llamaron Eltuvnian, cuyo nombre es­
tá lomado de la ciudad de Kleusis; es­

tas fiestas toiiswlian en misterios a los 
cuales ito se adinilia mas que á los 
itiieiadus. siendo un sacrilegio su re- 
\ elación; el rulf>able era condenado á 
muerte. Se renrvscnla á Ceres bajo la 
furnia de una bermusa muger.corona­
da de espigas, teniendo en iiiia mano 
la hoz, y en la otra uii manojo de es­
pigas.

.Se roa fiKH ocnV

\ P l \ T K S  « 0 « \ L E S .

i:n\FESIO\ES l»El\ESi'.OUK.

^<:os l̂NlIacloR;.

Podía leer tas carias do mi madre; 
mas esto no llenslia mi deseo, y aun- 
i|ue muy dichoso de este resultado, 
no me contentaba: quería escribirlr 
también, comunicarle mis ideas y mis 
sentimientos, los (tesares quesii aii- 
sonría me causaba. Krecuenlí. pues, 
con nías asiduidad que nunca la escue­
la del maestro Tapeta, y merced á sii« 
cuidados y á mis buenas disposii'ionos; 
qiiínre días después de babor leído la 
carta de mi niailre pude escribirte: mis 
caracléres eran lodiivía bien infurmi's. 
sin duda, y de un lamado que jiodri iii 
leerse fácilmente sin necesidad de mi- 
nroscópio, pero se entendía lodo; di 
gracias á mi niadro (>or sus tiernas car­
ias. y puse en su conocimiento que 
las había leído con nn placer cstrnor- 
ilinario. y la rogab.n que me escribiese 
a menudo, haciéndule saber al mismo 
iiempo, <|ue |ior el grande carino (|iie 
la tenia habla aprendido á leer en seis 
semanas, y á escribir en poco mas da 
dos meses. Mí corazón palpitaba ds 
gozo pensando el que csperimantarla 
mi m.irlre con esta caria, y me creia 
feliz |Hir haber iwcho alguna cosa en 
'•bse<|uio suyo-

l.a rcspiiesin de mi madre, donde se 
vela su esiinlsila ternura, fué para mi. 
la mas dulce y preciosa recompensa; 
senli desde csíc momento que obten­
dría de mí rosas milagrusas el dia que 
me pidiesealgo en nombre de su amor.

Perico se acercó otra vez a mi pro­
metiéndome no lolver á atormentar á 
Teresa, y por esta promesa, le velvi 
mi antigua amistad; me hice amigo 
también del hijo de un vinero de la 
vccimIaJ; este uuevo camarada se lla­
maba Geronio; much icho astuto para 
saitcrs.’ retirar en los momentos del 
peligro dejando á los demas espuestos 
á el.

l'n dia proyectó hacer norifíoi á ra­
bona en la escuela, para ir á jn vila de 
lili vecino y c|UÍso que Perico y yo le 
aeompina'ciios; pero ¿cómo sustVaer- 
me á la tigilancía de madama Yíe- 
lurína (|uc me llevaba todos los dia« 
hada la puerta de la escuela, y no me 
ilejalm sino después de haberme en­
tregado hI utncslro? (leromo encontró 
racilmente in manera, ((ueconsislia en 
pedir ticencii para salir bajo el prc- 
leslo de sabsfm er una necesidad na­
tural, sallarlas tapias del corral que 
daba a la calle y llegar al escoiidile 
donde Pericoy Geromo me estarían es­
perando. fin ciiaiilo á ellos la cosa no 
presentaba üiriculladea puesto que 
venían sotos á la escuela.
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—Pero el maeslro Tapeb, dije, ro- 
Korerii al inslaiile mi ausencia, se lo 
dirá á mi lio y me castigara sovera- 

' menlc.
— ¡Bah bah¡ responclioGeromo; si ha 

liebiilo no lo conocerá... y aiin cuando 
lo conozca, ¿crees i)ue será tan bobo 
i)uc se lo diga a lu lio?

— ¿Porque?
— íTomo'. ¡niúíe que pregunta'. i>or- 

(|iio. temerá que lu lio le riña por ha­
ber fallado á la \ ígilancia que debe tc- 
ner, y esto le incomoilaria, por que lú 
solo pagas tanto como diez, de sus me­
jores discípulos.

Se vó que los discípulos conocían 
perfeclamente el fondo de sii maestro; 
ademas consideraban como mejores 
dcsci/mlos. no á los que trabajaban bien 
y se eondiician con rectitud, sino á los 
iiuc pagaban mas.

Por mi parle csUiba conforme con su 
opinión, porque con mucha frecuencia 
había oido recomendar á mi padre el 
mérito del dinero, y juzgé que el maes­
tro Tapeta debía tenerme consideracio­
nes, es decir, ser conmigo mas indul­
gente que con los otros. Este pensa­
miento, lo conlieso, me decidió mas 
que lodo, y prometí acooipañar á mis 
buenos camaradas.

Ejecuté á las mil maravillas cuanto 
me impuse vine impusieron, y hétenos 
a los li'es corriendo por cl campo, y 
(■ scurriendonos en las viñas donde la 
uva apenas estaba mailiir.a, é inge- 
lúámlonos cuanto podíamos para pro- 
dndrnos diez indigestiones eii vez de 
una. Ignoro si mis compañeros tuvie­
ron un completo placer en la rufeoiio; 
¡wr mi parte no le tuve, pues la con­
ciencia mo remordía á cada jiistanle, 
haciéndome ver mi falta; oia incesan- 
lemcnte una secreta voz, que me de­
cía... «Ildefonso, la acaon que come­
tes no es buen.a, engañas a tus parien­
tes V á lu maestro; en fin, el fruto que 
comes lo burlas, pues no es tuyo y eso 
es un robo». Pase el correr por el cam- 

para gozar de una libertad usurpa­
da, aunque no esté bien echo... pero 
¡robar! Alienas penetró en ini mñio os­
le pensamiento, cuando arrojé horro­
rizado ol-último racimo que tema en 
la mano resuello a no coger ya m una

uva. Mis camaradas lo vieron y se 
echaron á reir.

— ¡Calla! dijo Pedro, ¿no le gustan? 
pues a mi si; ¡carambita y aue retesa- 
brouu son las ubas del lio Uurolaiiio!

_\  nii también me gustan mucho.
añadió üeromo arrancando otro ra­
cimo.

— Yo no las dejo de comer porque 
no me gusten, dije, sino porque esto 
no es mío; ni me lo han dado, ni lo he 
pagado.

— ¡Bah! ¡que escrupuloso eres! ¿Pien­
sas que el lio Durotaino no habrá co­
mido uvas sin permiso de so dueño 
cuando tenia nuestra edad?

— Y ademas, dijo Perico, ¿crees td 
que los racimosquemaiiducamosecha- 
rá á perder la vendimia de este afio

_*<0 ; pero si lodo el mundo dijese
V ejecútaselo mismo, el lio Durotainn 
és seguro que no vciidimiaria.

— Bueno, pero dnicamenle nosolros 
locamos á su viña....Vamos pues, pe­
rezoso; ¡cuando yo le digo que lodo el 
mundo hace olfo tanto y que no hay- 
mal en ello!

Mas á este tiempo disliagwo Penco 
la copa del sombrero de u n  guarda.

_¡lliiig!... agachaos, dijo a merlia
voz; pronto, pronlo, que hay peligro.

— ¡Qué peligro puede haber, le di­
je cu voz baja, cuando estamos los ires 
casi leudidos en el suelo.

— jChisl....calíale! respondió bajan­
do mas la voz. ¿No oye.s paso,*?

— Si... ¿y que?
_Ks el guarda, el lio .Matutino; yo

le conozco; un viejo mas malo, qiieVí 
DOS pilla nos zampa en la cárcel.

— ¿Porqué?
— No seas tonto, dijo Penco, alzan­

do las espaldas y echando una mirada 
de inteligencia á (íeromo.

— Esplicaselü, Perico, di o el otro.
— Si, contesté VO con obslinaeinn; 

espücameeso. ¿porqué nos llevaria a 
la cárcel el lio Maliitino?

_Piirnue cogemos el fruto ,igenT>.
— ¿Esla prohibido? ^
— ¡Qué tonto es esie chico. Dios mío! 

repuso Pedro impacientado.
— Si decías hace pm'i» que esto no 

importaba nada.
— Si; esto no importa nada ¿cnlieo-
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fli’s? poro iniporin algoá lus clcoins: 
¿conipromlps nliora la iliferenda? ¿nur 
|iiie« enlü5c«s no comprcn<)cs nada; 
pros un bolo.

1 . 0  rierlo o», qnc no oniomlin los 
embrollos que empleaba Ferico para 
Iranquilízannc; vono vela claro mas 
une una cosa, que era, que si el gaar- 
da nos cogía tenia derecao p.ira llevar­
nos presos, y probablcmetdrípara sa­
carnos una multa. bs(a observación 
me conlirnió en mi buena rcwlucion. 
y no quise comer ya ni una uva; si me 
fmbieseii obligado á ello hubiera deja­
do a mis rompjíirros, y me hubiera 
marchado á la escuela a riesgo de su­
frir la cólera del nioeslro Tajiela. Lo 
restante ileldla trascurrió tnslcinen' 
te para mi, porque nadie es feliz, aun 
en medio do los goces con la concien­
cia iiitraaqiiiln.

Cii.iiido calcularon, miranilo al sol. 
que ya eran las cinco, se dirigieron ú 
sus casas, y me acuiisejarun que lue- 
se á esperar á mi a p  eiupremliendo 
el camino que coniiucia a la escuela.

Fero desgraciadamente eran ya las 
cinco y media; la escuela estaba cer­
rada; Fcrico se había equivocado en 
rae<lia hora: ¿que debía hacer? me en- 
eoiilralra soki en la calle, mirando la 
puerta de la escuela con la boca abier­
ta, casi haciendo pucheros y no síibion- 
do qué resolución lomar: ya cunieiiza 
ba mi casligo: ilespiies de liaircr pasa­
do cerca de una hura en tina e«¡>ccla- 
liva sin objeto, me decidí a empremier 
el camino d« la quitdii. I.legu y hallo 
la verja cerrada, llamo y no me res­
ponden; sentí ya que las légnm.%s se 
asomaban a mis ojos: solo a la leñ era 
vez el lio Hnsiínih, el portero, se aso­
ma á su veiitan.'i v me grita enmoz 
áspera; Quién Huma? ¿Adonde va 
Ml.r... nn se abreai|iiin los vagabun­
dos:» en seguida rorro la vent.ina v 
me dejó en el silcin io y la soledad. ’

— Anuo soy vagaliiifido, respondí 
llorando: soy ihlefuiisu. Ildefonso Rur- 
nciito; bien' lo salu' vd., tío Kosiñim; 
abrame vd., yo se lo sujdico, alrra- 
nie vd.

y buiilando de este modo linr.-ilia. 
p«'ni mí voz y mi suplica se tas llevo 
el viento; nailie me respondía.

Viendo io iniiül de mis esfuerzos 
por este lado, me dirigí hacia las cua­
dras, qiio Icnian una puerta pequeña 
que liaba al campo, v llamé lambien.

— ¿Quién? griló la ruda voz del 
cochero.

— ¥o, Juan, soy yo.
—¿Quién es vd? yo, no es un nom­

bre.
— Yo. Ildefonso, ya vd. lo sabe.
•—¿Qué Ildefonso? conozco a cinco 

qnc tienen el mismo nombre.
— lidefunso Barríento. el sobrino 

del general.
— Eso noes posible; enese caso ven- 

tiria vd. con su aya y no londria ne­
cesidad lie llamar a la puerta de las 
cuadras,.,, vd. no es mns que un em­
bustero que procura enternererme pa­
ra lograr una guarida para paiur la 
noche; fuera, fuera, vagabundo; aquí 
u<> se recibe a esa ciase de gentes.

— Juan, mí buen Jii.m, yo te supli­
co <|uc me abras; yo te contaré lo que 
me ha pasado; ya salies que nunca te 
hice rabiar, y lii manifestabas tener­
me cariño.

— KscurhcDte vd., dijo Juan, po­
niendo ia boca en el ojo de la llave: 
es verdad que yo le tengo cariño, pero 
no puedo ilesoliudecer al general; me 
ha prohibido abrirle, bajo |«oa de ser 
cspulsado: si sabe solamente que le 
digo a V J. esto, se pomlr.i furioso; pe­
ro yo me compadezco de vd.. señorito, 
y no quiero (|iie pase la noche al cíelo 
raso, hda vd. bospilalidad al lio [>u- 
ronqner; si vd. le conliesa ingcniia- 
nieulc su falta, él es bueno y aviidarn 
a repararla.

—liracins, mi biten Juan; voyáse- 
puif lu consejo; pero es muy cruel ir 
ii pasar la iiodic en casa de nn estrado 
y en tina pobre cabaña, cuando yo 
tengo uiin liiibitacion lan bonita y una 
cama tan lilaiidn.

—¿Qik' quiere vd ’  el que ama el 
peligro, en él periTC.

¿Qué responder á eslo?,,,. .Nada: 
era juslo. Conipreiulí que el maestro 
Tapeta había dado parte ,a nii (io de 
mi escapatoria, y ademas sabia que 
este seria conmigo inflexible; i>crü [le­
ño de Irísleza lome el cnniinn que con- 
iliicia a la rasa del lío Üiironquer.
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Xefesa estaba sentada eii el umbral | 

de lu puerta ucupacla eii remendar I 
linas metlias de su padre, y al \eriue 
solté sil labor y salió a mi eiioiie|itru.

— ¿Eres lu, ildefunso? ,Qué dicha'. 
t,Dóiide esta tu ayar

— ¡Mi aya! ¡ay! Bien tranquila esta 
en su cuarto, y sin duda se prepara á 
acostarse en uua bueua cama.,.. 
dichosa es!

— ¿Por qué hablas de ese modo? Pa­
rece que estas llorando.

— No te engañas, porque he Horado, 
y si no me reprimiera, iforara mas to­
davía.

—¿Qué le ha sucedido?
— .Me han dejado á la puerta de la 

quinta, mi lio ha prohibido a todo el 
mundo que se me abra.

—¿lias enojado á tn tm?
— Si. Teresa, si; he cometido una 

falla, sé que he hecho muy mal, y 
esta idea me atormenta iucesaute- 
uienle.

Entonces conté de cabo a riibo !a 
liisluria de mi fuga de la escuela, mis 
escursiones por las viñas, mi regreso, y 
lo que me había pasado, «tsi tu papa 
110 me recibe esta noche, me veré pre- 
cisailo á dorutir en e! campo,» añadí no 
podiendo ya contener mi llanto.

— Padre te recibirá, Ildefonso; yo 
estoy segura de eso; pero es preciso 
referirle lo que has hecho.

— Bueno, Teresa; pero evítame ese 
trabajo, dile lo que le be couladu, y 
añade, que estoy muy arrepentido y 
que. no lo volveré a hacer

Teresa ejecutó mi comisión, y abo­
go por mi causa con todo el calor que 
podía inspirarle su buen corazón. D;“s- 
de fuera, pude oír la vos y las obje­
ciones que le hacia su padre, y no me 
pareció que la cosa se presentaba tan 
iDcil como yo lo había esperado; en lia, 
su miiger, uniéndose á Teresa para 
interceder en mi favor, convencieron 
ul lio üuronquer que vino a buscarrue 
a la puerta, donde yo me había qucila- 
do avergonzado v sm atreverme a en­
trar. '  , • - 1

.No puedoesplicar cuanta fue mi lui- 
iiiillacion dnraiile este coloquio, y 
cuanto sufrió iiil amor propio: yo e! 
lijo de un ahog.ido muy rico, el sobri­

no de un agente de camiiiii milloiinrio. 
el sobrino de un general, senador dcl 
ruino, reducido á implorar un asilo 
como el ultimo memlign. lie uqui 
donile mccomliijü la desobediencia: la 
escasa satisfacción de verme un día 
independiente, me ponía en la depen­
dencia de un pobre jornalero. ;Oh! 
aseguro á vds. que era grande mi 
abalimienlo, y que prometí no volver 
a esponerme a semejantes humillacio­
nes: sin embargo, no habían lermiuado 
ledOAía.

El padre de Teresa leuiu una cara 
tan trislc como severa.

— Yd. ha ccftnelidojuna grandeftlla, 
me dijo, y no sé si hago bien en reci­
birle ó en dejarle fuera como lia que­
rido el general; es conveiiieiile dejar 
que los niños adquieran esperiencw a 
su costa, pero mi Teresa me tw iiii|»lo- 
rado socorro hacia vd. en nombre d«i 
la protección uuevd. le concenlió cier­
to dia contra un niño malo; no quiero 
privarla de este medio de mostrar su 
agradecimienio; entre vd. e.n mi casa 
por esta noche, y mañaua pensaremos 
loquecoiniene hacer |iara reparar la 
falla deui. y apaciguar Injusta cólera 
de su lio de vd. Debo prevenirle, que 
□o tengo mas que una cama de paja 
que ofrecerle y un rincón eii el grane­
ro; vd. vera si esto no le agrada; en 
cuanto á lacena, se compondrá como 
la nuestra; de una cazuela de sopas y. 
lie uu pedazo de pan con luanlcca de 
cerdo.

Yo no era gastrónomo, y sin embar­
go la perspectiva de la cena que me. 
ofrecían no me sedujo mucho; pero 
como no había comido nada desde ei 
medio dia, mas que las uvas verdes, 
mas á propósito para estilar la hambre

a lie para satisfacerla, obedecí á la vez 
e mi estómago que me decía, que 
mejor quería cenar asi que no cenar 

nada. l)í gracias, aceptando la sopa ) 
la manteca de cerdo del lioDuvoiiquer, 
pero no sucedió lo misino respeclo a, 
iü cama do paja, y me reliclé inlenoi • 
mente coim a la idea de verme acoí - 
ladu ciHiio un perro, e hice siii duda 
lUk gesto basUule signiñcativ o. poique 
Teresa me comprendió, y mirau.lo ¡i 
su padre con ojos suplicaliios le dijo.
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— iCumo quiere vd. padre, que II- 
iiefoiiso se acueste sobre la paja; esla- 
tii iiuty dura, tío está acostumbrado, 
yo lie visto su c-ama; ¡si vd. supiera lo 
muelle y lu bonita que es!

—Bueno; si Ildefonso, no liublera 
sido im vagubiiiulo, huldese vuelto á 
encontrar su cania muelle v bonita: el 
t|ue quiere l.a vida vagabunda es nre- 
oisü que sufra sus coiisccuemdas.

—Pero, padre, si está arrepentido: 
na prometido no volvorio á hacer.

~¿Y que ie puedo ya reiaediai? 
ileogo [Kir ventura camas reservadas? 

ofrezco lo cjQo longo.
— Pero, padre, si vd. quisiera, yo le 

tederia im cama por esta noche, yo no 
iwy egoísta, yd, lo salve, y no voy á 
|*i”™'*‘ '̂'nnquda sL Ildefonso diioriue

I i^y^iiia! Esaes cuestión do vds, 
«os: SI ^ acepta lu proiiosiciun iio me 

|X)iigas por obra.
Esta, palabradesperlú lodo mi orgu­

llo, comprcudí que era boclionwso 
noeplar el sacrilieio de esta buena cbi- 
ca y la dije llorando.

— No. Teresa,, yo no quiero que tú le 
acuestes sobre la paja.¿ Por que lias de 
suirir el mal que up l¿s meiwido? Yo 
me creo muy dicliDso si lu padre me 
ciincedc un abrigo por esta noclie. 

listas palabras, agraciaron sin dada

aillo Diironqiicr, pues vi pintada cu 
su semblante la mas viva salisfaceioa. 
Comprendí que había obrado bien y 
eslciiwisamientQconiribiiyó á darme

'.ii'*®''’ digunas palabras ilel pa­
dre de loresii acabaron de fortilicar-
me en mi nueva resolución.
. — .11c gusta lo que acaba vd. do de­

cir, íiiiiuliü imníendo su manó sobre mí 
nombru; si, es preciso acostumbrarse 
Uesde lcmpraiiií á sufrir con resignii- 
aun las consecuencias do nuestra 
conducta: es una especie de espiacioii 
que nos reconcilia con nosotras mis­
mos, quo nos furlilica contra la leiila- 
cion y nos enseña á no caer oii ella.

— Sin embargo , padre, murmuró 
Teresa.

— Poro hombre..... objelósii madre.
—No, ialerfumpió cuii energía el 

labriego;po escucho á vds., no quitéis 
a este niño el iiiérilo de su buena ins- 
pirarioii: ademas no se morirá porque 
duerma una noche sobro la paja, pues 
l'.ny muchos (lesgraciailos que so ci-ee- 
rían felices con lograr otro tanto; en 
lu, es preciso quo un’ houitire sea 

liombro y aprenda á sufrirdesdo la in- 
fiincia: hoy es rico, ¿quién sabe si lo 
sera mañana? es muy útil conocef por 
«sperieiicia cierUs jirivacioiies, á lin 
de no padecer iniiciio cuando se pre- 
snidcu. fSe conlinuarú)

n o ,U B R E S  C E L E B R E S .

Mereció Confiicio cerca de 350 años 
iUilesde Je.sucdstn, enseñó reglas de 
«oral y varios dogmas religiosos. Se- 
B*cjanleá2!orqaslrq,yhaslacicrlo pun­
to a ñluisés, ejerció en su liempu y en 
^  siglos signieiiles uugran inrfiijo: 
toilavia al presente merece la venera­
ción (le los cliinus y el apteeio de 
otras muchas naciones. Filé de estirpe 
r«al y desempeñó un empico distin­
guido, en. el, remo de Lee (sii pais nati­

vo), c¡ cual se unió después al impe­
rio chino, y se conoce aliora cutre sus 
provincias (»n el nombre de Shang- 
Tong. Fuéle contrario el rey, y se vio 
precisado á renunciar su empleo y 
trasladarse al reino de S moi, en ilonde 
se dedicó á predicar la moral. Signió 
una villa moderada y adquirió un dis­
tinguido renombre por su sabiclii ria 
No iiiieiilo destruir arrebatadamente 
o que existia, iiidomimir t¡ losliom- 

ores por medio del engaño, sioo espar­
cir máximas sencillasde virtud y pru­
dencia. Abrió su cátedra en la córte y 
otras ciudades principales. Tuvo mu-
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cLos oyeules, y llegó i  fundar una 
seda miinerosa, que (odavia existe en 
Cliiuay Cochinchina. ^e ignora cuá­
les fueron á punto fijo sus verdaderas

• -___«kik̂ ntSii mira

purar la que babia en su liemiMi. Pa - 
rece indudable que enseñó la iiinior- 
lalidati del alma, y que favoreció y 
aun pronago la ereencia del falalismo.<us >truKuci<i»

opiniones religiosas,' ni si enseno, una la «<>¡̂ ¡>>“ '̂'̂ 1*  ̂
seda del todo nueva ó se limito a d e - ’ los espíritus Iniciares, eiuar,.a<los ik

1 ^ '’

S ^ '
cot

coNfueio,
cuidar los elcmeulos y las sociedades 
linmanas. También parece cierto que 
recomendaba á sus discípulos la re­
verencia y aprecio a sus mayores. 
Aquella parle do su doctrina, que 
prescribe reglas para el gobierno de 
la vida, y encierra preceptosgenerales 
en la práctica, son mejor conocidos. 
Recomienda cou eficacia la benevo­
lencia hada lodos, la justicia, a re­
signación, la honestidad y la 
V ancla de las costumbres estable­

cidas, como medio muy propio pa­
ra conservar la concorflia y ía mu­
tua correspondencia de los hombres. 
Manda Tener respeto á los ancianos; 
corregir las nacientes pasiones de los 
niños, y lemplar el ardor de los jóve­
nes. Enseña á los súbditos cuales son 
las virtudes domésticas; y da reglas a 
los que mandan para obrar con justi­
cia y humanidad. Alaba la amistad, y 
recomienda el perdón de las injuria». 
Como legislador es menos digno de
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alabanu. Dtó Unto ensanche á la pa­
tria potestad, que corcwlió al padre 
derecho do vender á sus hijos como es­
clavos. Se vale para esto <!c un solis- 
•pa. y es que si el hombre puede veii- 
uerse a SI mismo, Umhicn puede ha­
cerlo el autor (le su existencia. Erró 
considerando aislada la política, v sin 
relación con 1 1  moral, sin diuU nor- 
qiie estaba sali.sTeclio con los precep­
tos separados que había dado sobU 
esta ciencia. La protuoda eslimacion 
ifue profésala a los antiguos legislado­
res de su pais, le impidió tal vez e s - , 
tender mas delenidaraentc su.s esue-1 
culacioncs sobro las leyes: vcontirntol 
con las decisiones de aquejliB homlires 
wlebrcs, se gloriaba en llamarse su 
discípulo. Alaba mucho el malrimiwiu 
y  recomienda la agricultura. Aunque 
no desaprueba el comercio, le es me- 1  
nos favorable. De las obras que se leí 
atnbuyen, Ja mas importante es la iiue i 
se titula JlAaa-ÜAu; pero no se sabe á 1

I pimío fajo que parles de ella compuso 
ui cuales se le han atribuido después 
.N se comparan entre sí á MalHinia 
¿oruastro y Confac», se verá que M«- 
bonia sobresale eoraofondador de-una 
sj'Cta, Zoroastro ooiiio legislador, y 
Unfuciü romomnralisla. J. .Marshnian 
tradujo al inglés las obras que corren 
con el nombro deesle hombre célebre 
y las imprimió en 1809. Entre ios dis- 
apulos do Ciuifiicio, el principal es 
Meny-Tifn. el cual nació (hez añus des­
pués de Sócrates, y murió á los 
aflús de su edad. Puso en órden las 
obras de su maestro, y escribió una 
wne de ninversaciones sobre Ja filoso­
fía moral. Como Sócrates, eslabli*ce el 
sistema d»‘ esta ciencia solire bases 
puras, su libro se ha trailiiddo al ia- 
Im V al íram-és. y forma con el de 
Loiifucw la célebre colección de obras 
e*»gidas que se publicó on París con 
el liíulo de PaHltoa Uterario.

C I E M O S  P A IIA  L O S M \ 0 S .
-♦ ♦ vOfv;

• m »

[CaiKftui'on .̂

S v i .

Toda la nwdie trascurrió on medio 
deeslMinlitnají-onverwnonesrvinoel 
iwl del siguiente día, y Son a pensó en 
■ volver al palacio de su ama; el niilo 
üJHuvoel permiso deaeonipaflarbi.

Am bos bajaban por el monte (lelio 
naiidoüisliQguieron un gran numero 
de esclavos uonduridos por un lilierlo 
a cuyo aspecto Sorva se aetiivo so­
bresal lada.

— Son mercenarios de Metela dije
Losesciavos acababan decniKH-er .-i

la madre de Arvins; corrieron hacia 
ella y la cenaron.

— Va estás en nuestro wMier.dijo *>l 
uberin.

, — ,,Üiiéiiie dais a entender? pregun­
to ->orva.

—¿Te has fugado del palacio de tu 
ama?

— Si viif Ia'u á él; ¿no lo veis?
El lilierlo soltó uua risotada.
“ Toiins l í «  e s c la v íK  que s e  fugan 

dicen otro tanto, continuó; atad sus 
manos y llevémosla.

Norva quisoeutrar en esplicacíones 
pero la im|iusieroii silencio; Ar>ins 
quiso también jusliticaria. pero no 
consigiiin oadaa |>esar ilesiis esfiierzrts

—¿Pero (|ué vais a hacer? pregunto 
el nmo asustado.

—¿No sabes lo iftie les espera á los 
A tin do no m 

pierdan otra vez. s6 tes íiaee una 
marea en la fiviile con un bierro ar­
diendo.

Arvins lanzo un grito.
— .Imposible! es-lamó- yo lera a 

vuestra ama, me echaré á sus pies.
— Sita mole>(ii«, piieiie imponerie
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el Diismo castigo, talerrunipió el II- 
Icrto.

— ¡\ irii! esclamó el niño.
— Puede hacerlo pagande á Coruno 

el daño que le laya causado. ¿0l\Hla3 
q ue uo esclavo tío es otra cosa que ua 
uLjelo cualquiera que lieiie ptecliv? Si 
se eilia á perder ose roaipe, se pa­
ga a su dueño, y ludo eslá cuu— 
cluidu.

— Déjame, déjame, esclamó la lua- 
dre espantada.

Pero Arvins no lii eseucbaba. > lle- 
gai'uu juntos a la residencia de Méte­
la. La cortesana iw balda entrado to­
davía, y avisaron al mayordoaui que 
acudió par.') ver de lo que se traialva. 
Arviiks quiso suplicarle, pero fué re- 
cbaxadu cou rudeju).

— ;Mol»ay ningan mediodesalvará 
mi madre? preguntó el niño desespe­
rado.

— (j'nnprala, re^pondió el oiayonlo- 
mo cun ironía.

— ¿Comprarla?repilk) A n  ios. ¿Pue­
de ua escl3vocoin(>rar á otro!

— ¿Quién lo duda?
El niño se ai'orilú eMoiices que al­

gunos de sus coinpañerao leniauá sus 
ordenes esclavos que enlregaliau álos 
trabajos mas nidos y groseros; pi‘ ro 
ignoraba quehulHcsen sido twiipra 
dos con su peculio.

— ¿Cuaolo sera necesaria dar para 
libertar á mi madre? preguntó el niño 
lemblaudn.

—Tres mil seslerctos.
Et niño cruzó sas mauuit cun tiescuu- 

suela, y murmuro;
—.\u tengo nsasque dos n>iL
Pero unapalalvra ilumiuóde repen­

te su peosainlento. Muebus de sus 
eompañetus tenían unperaíio, y uo 
se negarían Ul vez á prest.arle'ciuL'v 
uno algunos ases, y ile esta manera 
condeguiria reunir la cantidad que té 
faltaba; ilamó al nuvurdoBi» que se 
retiraba, y le dije eoo* voz supli«>nule;

—Pronto vendré con los ttesuil ses- 
tercios; promcledmeque süsjienilereis 
el castigo.

- T e  doy de tiempo basta I» euart» 
Lora.

.Vrvius dió las grnei-'  ̂y .ibmia» á su 
madre llorando, y partiií. Corrió pri­

mero á buscar su peca/», que coutó de 
nuevo, y vio que cfectivaiiieiile le fal­
laban ios raíl sustercias para completar 
la suBiaque le hablan pedido, Bajó al 
aposento dalos esclavos para implorar 
su auxilio, pero ao encantróáDÍnguiio; 
babia un gniuile Irasturno en casa de 
(iluivino; jierscguido por los presla- 
Qiislas, cuyos antkiiuis usurarios ha- 
Lúau anticipada su ruina, el jóvcii {m- 
Iricio acabulia üc abandonar su lesi- 
dencia que im adícruu bis ageutes de 
La justicia romana. Algunos carteles 
puestos en bis paredes cSnlieocu la 
cupia del etiiclo del uiagislrado , y 
anunrian la venta de todo lo que ha- 
bia pertenecido á Uotvino. lois admi- 
lusiradores del tesoro de Salurno que 
deiiiaa presidir la venta, acababan ile 
llegar, asi como el tesoivro eucargailu 
de recibir el precio do losubjetos. ilc:i- 
liúse el inventario de los bienes do 
Corviuo,

Enesle nioineido se presentó Ar- 
vinscuusu diiu.‘ racn bi iiiano. Unode 
los acreeilures, tk-legndn por los olrus 

' para presidir la venta,lo vió.
—¿Qiii‘ lb‘v as allí? [iieguiilú al niño.
—Mipeeu/iü, respondió Atvius.
—¿.A euanlu as< iciule?
— .A dos mil scslereios.
— .Aymliir.'in á I.1 liquidadoode Cot- 

vúiix, '(lijo el roiuaito, que alargó lu 
mano bada el vaso ea que .Arvius ha­
bía de|iostlailo sus abonos.

— Este iltiicro es mió, ilijueluiilu 
Degátidose a entregarlo.

— Pertenece a Iti amo, esclavo, rrs- 
pondió et acreedor. Tú no yvosees nada 
tuyo, ni ami In vida. Knln^ga, pues, 
estas dos rail sesleicios ó teme el cas­
tigo.

Sunca jamás/ esebnui Arvins es- 
Irecltóiulo su tesoro cuiUra su pccbn, 
este pemtlio lo he ecuiiumizjvile yo su- 
frieudolumbre y privaciunes; á eu l̂u 
de mi .sueño; le tengo destinado para 
rescatar á niimaílre; nú madre que 
sufre hoy el suyiUcio de tos fugilivus 
si yo no llevo á su dueña lre.< md ses- 
Icrcios. ;Ahl uu nie qn/leiseslc dinero, 
ciudadaiios. si no (xtr justicia, al uieiios 
i»r iHodad... Vosotros tendréis mailres
laniínrii.....  por compusiou, yo os lu
ruego de. cuiUUas.

ii
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El joven celia cayiiá li> p̂ies de l»s 
lesorcrDS <Jc Saturno y üiS a> rec«lor. 
Este se mostró inilifTenlc a los cla­
mores (ici niño, c hixu ima señal á los 
heraldos encarícadus <lc ammeiar la 
venia, losciiaics se acercaron á \r— 
vins y le quitaron losdos mil sesler- 
cios á posar de la resistencia, de las 
amenazas y de los gritos del pid)rejó- 
ven. demasiadixiélid para resistir á 
hombrestan fornidos.

Levantóse cubierto de (MiUo y loco 
de rabia; sus ojos bnscalmn tm arma 
de que pudiera servirse; los heraldos 
te cojrienin riéndose*, lo arntjaron fue­
ra del jvatio y cerraron la pucrbi.

Arvinscomenzó á llamar a ella en­
furecido con la cabeza y los|iiiñus. eo- 
nio si él mismo hubiesc’(|mTÍdo casU- 
gur su ¡nipriideneia; en este momen­
to sintió que una mano tm'nba sus 
hombros. Se volvió, era Nafel.

— ¿Oué tienes, niño, lu preguntó.
— ¡Mi madre! eschimó Arv ins, euya 

voz ahogada |K>r la cólera y los sollo­
zos no |)udo espresar oirá palabra.

K1 armenio Irato apaciguarle con 
dulces palabras y le dijo que le conta­
ra k) que habla pasado.

— Consuélale , le dijo el armenio; 
yo conservo mi peca/io de cuatro raíl 
seslereios y le lo doi.

Arvins retrocedió sorprendido i» 
queriendo creer loque oía.

—Yen. añadió Nafel; yo lo s he 
dcpositm loen  casado u n b e rm a n o d e  la 
Via Subiiraiia; vam os á pedírselos.

El joven celia quiso balbucear las

!;racia$, pero el armenio le impuso si- 
enevo.

— El bien que se pueda hacer a 
nuestros semejantes redunda mas bien 
en provechodel bienhechor, que en el 
del favorecido, continuó, pues este no 
recibe mas que un socorro terrestre, 
al paso que el otro adquiere un dere­
cho a las felicidades eternas.....uo uve
des gracias y sigueme.

AdiIms pasaron a casa del deposiln- 
rio; pero estaba ausente; fue preciso 
esperar mucholiempo: era horríblela 
angustia de Arv ins, y temblaba te­
miendo llegar demaiiuo lardo.

En lin.el judio que guardaba el pe­
culio de hafcl entro; euiregaron al jo­

ven celta los cuatro mil seslereios. 
<¡iiien se dirigió corriendo al palacio de 
Métela.

Al pasar pordelanle de la basilca d« 
Julia, levanto la caheza;el.clepst(írose- 
ñahlm la cuarta hora, y Arvinssjntío 
que se hclaha su corazón. Emprendió 
de nuevo su carrera con arranque de- 
Stwpcrado. atravesó el Eoro, v divisó 
en Un, la puerta de Melóla.

En el ¡lisiante en que pisaba el um­
bral resoiiu uii grito horrible y el niño 
vacilando se apoyó contra la pared.

— Llegas tarde, iedijo.Morgan, que 
le esjveralia á la entrada.

— ¿Üunile esta mi mad re? idómie es­
tá?... esclainó Arvins.

El viejo celta le cogió de la mano sin 
res|K>iiderle y le condujo hácío el patío.

Estaba lleno de esclavos que habla­
ban ,á media voz. Elcorreclor estaba de 
[vie al l.iiio de un escalfadurenccndldo. 
y Narra inclinada á sus pies.

Arvins se precipito hacia ella ten­
diendo sus brazos, pero apenas vio u 
su madre, cuamlo lanzó un profundo 
grito; una nulic cubrió sus ojos, tem­
blaron sus piernas y cayó desmayarlo 
al lado do su madre.

S- Vil.

Dos horas despucs, Norva estaba 
tendida y casi moribunda sobre la es­
tera que le servia de cama, con sus 
dos manos puestas sobre las de su hijo, 
cuyo nombre repetía en medio de sus 
dolores; Morgan, con la cabeza baja y 
los brazos cruzados perniancria de pie 
al lado de estas dos criaturas.

La pobre madre que observó que te­
nia a su Indo á Arvins, contuvo sus 
quejas, y hasta procuró sonreír pero 
esta misma sunri.<a heleba su corazón. 
Tenia'su frenlcenvuellacon una venda 
de.algodun.álravesdc lacualse veiasu 
sangre requemada; sus párpados esta­
ban hinchados por el uolor, no pi^ia 
abrir los ojos, y respiraba con üili- 
cullad.

Arvius, abismado en su desespera- 
ciun rcpriniia sus sollozos lemiendu 
aumcutar cnii ellos los sufrimientos de 
su madre; (leioeu el poco liumjvoquc 
halda trascurrido, su semblante ha-

Ayuntamiento de Madrid



MUSEO DE LOS MSOS. 15S

bíí) ndcjiiirido tulas las señales de una 
larga enfermedad. Iiiclinadosubre la 
uslera do Norva observaba nm ojos es­
pantados, interrogaba su palidez y es- 
cuehalm sii diliniltnsa respiración.

De pronto esleiidió Nor> a ios brazos 
é hizo iin esfuerzo para iiicorpornrse.

— Ar>ins, balbuceó; íilónde estás 
hijo mío’ .... Tus manos; ya no siento 
tus manos.... ;Ob: ponías sobre mi co- 
i'azon: no le separes de mi; .Arvins.... 
¡Pobre niño’.....

Y su cabeza cayó sobre el hombro 
de su hijo, á lo cual medió un iiisluiile 
de silencio.... Arvíns no se determina­
ba á mirar á sn madre.

— ¡Madre mía', esclamó al fin con 
voz ahogada.

— Se lia reunido con Menru; dijo 
Morgan.

El niño alzó bruscamente la cabeza 
de Norva, pero esta calieza cajú in- 
sensibleinn.iilec inanimada ... ¡.Vrvins 
era huérfano!

Nonos detendremos en pintar su 
desesperación. En el primer monicnlo 
nsnsUi al mismo Morgan: el niño 
había es[>erimciUadu desde el din an­
terior tantas emneiones, que ya se 
hablan agolado sus fuerzas: una liebre 
ardiente le devoraba, y sintió que se 
estraviaba su juicio, y por espacio de 
algunas horas, sii dolor lué nii verda­
dero delirio.

En fui un desmayo iHó un poco de 
(|uictud 3 su ninia.

Morgan que no se había separado 
de su latió nodesperdiciú un momen­
to para reavivar su valor,

— ¡Han matailoá lu madre! le dijo 
en voz baja; llorar es inútil; pensemos 
masbienen vengarla.

— ¡Vengarla! re[Mtió Arvins ¡Ah! 
¿que es preciso hacer?

— Tener valor ¡vara seguirme cuan­
do llegue el momento.

El joven celta se puso de pie de uu 
sallo.

— ¡Vamos! dijo.
— Es necesario esperar todavía, res­

pondió el anciano; pero no lemas nada; 
que si la venganza se retarda no será 
por eso menos terrible.

En seguida reveló Arv ins el plan á 
los esclavos; era en la misma Roma

donde tenia qnc estallar la revolución, 
el plan consistía en incendiar la ciu­
dad, y pasar n cnchiliu n ludo viviente 
i|ue liubiese respetado las llamas.

El niño escuchó con feroz alegría m - 
tos [wrincnores que piomcliaii á su 
odio una entera satisfacción. Educado 
con las ideas de su nación, creia lir- 
memcnlc. que estos sangrientos sacri- 
■ icios debían regocijar á los manes de 
Norva; con hacer correr la sangre roma­
na pruliabn su ternura, no vela en la 
venganza una alegría personal, sino un 
deber y una santa espiaclon.

El pensamiento de satisfacer de es­
te modo á los manes de su madre le da - 
ha fuerzas; reprimió su dolor y aguar­
dó con impaciencia la señal.

Esta se dió en fin; los esclavos se 
lanzaron sobre el foro con leas en la 
mano; pero los cónsules babiaii tenido 
conocimiento anticipadamente de este 
atentado, loniarun medidas de precan- 
cion y fueron cogidos los revoltosos.

La mayor parte de ellos arrojaron 
sus armas, y buscaron su salvación en 
la fuga. Algunos germanos, y algunos 
celias eiiire los cu.ilcs se encontraba 
Arvins y Morgan, intentaron resistir­
se; pero atacados por un número su­
perior cayeron entre los cadáveres 
enemigos.

Morgan y Arvins fueron levantados 
nioribiiudos, y como esperasen obte­
ner de ellos alguna útil revelación, los 
deiKisilaron cu calabozes separados, 
donde curaron susberidas.

Ambos vol\ieron á la vkia; peroné 
el lulerrógatorío ni la lóituraqueespe- 
rimenlaban, contribuyó en manera al­
guna para que hiciesen traición á sus 
cómplices. Los interrogadores, se de­
clararon vencidos. y Jos dos armori- 
canos fueron puestos en la misma jiri* 
sion donde se depositaban las v klínias. 
condenadas á sur devoradas por las 
fieras.

Cuando Arvins y Morgan volvieron! 
á verse, se dieron las manos sin ha­
blarse, y se sentaron el uno cerca deh 
otro: ambos se habían engañado en su, 
última esperanza, c iban a morir ven­
cidos....Después de un momento dc- 
silencio, esclamó-Arvins, con accnlo- 
dolorido.
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— Ya mi madre tm aorá \eo| âil.i.
— Nuoiülrutdíuát  ̂ lio kj lian cuaacii-

lido, esclaiDÚ Miir^aii.
—¿Uue diuses son los lujos? rc|>li- 

uú aoiaruiainenle el bi]» lie' Nurva: uo 
jiucden derendeniusoii iiuesira jialria. 
iii prutegerous en la csda>itud;;}iur- 
•jiie los adoramos si son ini|>uieiitcs? y 
SI tienen |XHlcr.... ¿jior (]ué mis abaii- 
duiiaii? Los diososde Ruma Sun los iiiú- 
cus\erdailerus. pues suii los únicos 
que conservan bs lílicrlades.

— lili iH|uém nslest'uU iiii'cs,iliju  Mor- 
unii ilesilfñusaiucutp. ¿Crees<|ueojeii 
la voz (le un eselavu? No (oiiceden su 
rav ur m as (jiie á lu s ducm is.

— be luuBcra, díjn el joven celia, 
<|iic el iimmUiculcro no evislirá ilrsdc 
ahora mas i|ue para ser labcslia de 
car^a de uiu suia ciudad... ¡Otil ¿jiara 
que liaremos i'iilouces? ¿Ruri|iié lio ilc 
giiellnii |Kir coiii|iasioiial iiiiiuiiue alire 
sus ojos uiir piiiucra vez? ¿Qué mal, 
genio lia uecliii la tierra si debe oslar 
l>aru sienijire abaudniiada á la injusli- 
i:ia ) a la <erv iüimilire?

—  El reinado de la paz v de la liber- 
lad se acerca, dijo una dulce voz.

,\rv iiis admirado Irvaiilu la cabeza: > 
ora N.vfcl. ,

— ¿Tu aqui? rscl.iniu. ¿ll.is cmispira- 
do tamiiieii CDiitra los opresores?

— No. respondió claroieniu; me han 
eomleii.ido a las lleras uiueaiiieulc por­
que aüuro á un dius lal como lu desais 
ahora.

— ¿Que quieres decir?
— Que .soy cristiano.
Vrvins miró a Nafel con curiosidad: 

muchas veces baiiin uidu pronunciar 
el mimbre de (TÍsliano cou despreciu; 
decían que era la rellgiuii de los cri- 
luiualcs y de lus miserables; que era 
Tabula iiiveninda cu Jmlea (|uu balii.a 
sediicidu á lus (Mieblus, como lodo lo 
que (-S nuevo.

— Si lu Dios es liueiiii. dijo d hijo 
de Norvu, uo llene puiler pues qao 
le cnlrepi lambieii fi lus ctieuiijsns.

— Mi bilis me aiun, respondió Nafel, 
iilere serv irse de mi para soslcuersii 

éy: rada uno de los flelesquc niucren 
feaiuiidacon sii»aiigre la uucvacrecu- 
da: ñ fuerza de ver caer luaiTircs y 
ovéiidolus esd.iiH.ir: :g'i so; eri$Uaiw!

se (ircgnlitará lo <|uesigiiilica esta pa­
labra que enseña a los hombres u mo­
rir sin seiilimiento y perdonando u su» 
verdugos.

— ¿Y qué quiere decir? prcgunló Ar- 
vins.

— La lil«:rbd y la fraternidad enlru 
los hombres, y la felicidad de lodos. Los 
mas sanios á sus ojos, no son los mas 
felices, sino los que sufren: ellos vie - 
lien á ileslruir la violeueia y a rmupcr 
los hierros de la Urania, uo por iiicdiu 
de revoluciones sangrientas, sino |Kir 
medio de. la persuo.sioii. Llegará uii liiu 
V nu csl.á lejos acaso, en ijue se pro­
clame la igiiaiilad de lu> hombres, pues 
el ensliano no es solaraeiile uu cre- 
ypiile; es la ley liuiiiaiia, el espirítu 
del porvenir, es una nueva era aiiUD- 
ciada al mnmjo.

— Y lio la veremos nosotros, dijo el 
hijo (le Nurva.

— ¿Qué imporla? la tierra no es roa» 
que un lugar de Iráiisilo. .4un rear­
mada por la ley de Crislu uo será mas 
(jue la smnbra de un mundo mejor, 
lioiidc cada uno será recumpcusaüo 
srgon sus obras.

—¿Y' quién nos ubre ese mundo? 
prcgiintu Arviiis.

— La iiiiierte, couteslú Nafel.
Arvins guardó uii instante sítimeiu. 

Las palabras del armenio le habían 
conninvido profuiidamenle: disliiiguia 
el brillo de una luz inesperada y enlre- 
veia mil nuevos liorízoiiles. Jamás vi­
no á su nensamienlo una idea laii gran­
de, laii bella y consoladora. Compara-

'I

ba esta religión fuudado sobre la equi­
dad del amor con las barbaras eiise- 
ñoDzas de Morgau, y la impoleiicíii 
de sus dioses que le dejaban sin cou- 
siielo eo el abismo, con la acucrosidail 
del (le lus cristianos, que lu mostraba 
mas allá de la tumba una existencia 
eterna donde comenzaba el reiuado de 
la c(|UÍdad.

— De modo, dija \rv ins después de 
de uiin larga relíexion, que tu criH'ii- 
L'ia, Nafel, estableceai|ui abaju una ley 
de justicia y de verdad, y como luda 
obra humana es iniiierfech. promute 
otra V ida domlc serán rep.iradas las iiii* 
quulailcs, lus culpabie.s casligadieí, v 

Allí se cuculí-

t •

¡t

consohidus losulligidus
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irará en loria sii iwrfercioii lo que la 
lev (le Crislo no puede eslalilecer mas 
(|iip imperfrelamenle éntrelos hoin 
tires.

— Si, (lijo el armenio.
— ;̂ ¡lfel.eŝ ■ UlUl(J Ar\ins levanlau- 

üose;* ¡yo ijuiero morir crisliaiio!

S . v i i i .

Algunos (lias rlespnes, vacíos car- 
leles lijados en los eriilieios pnblii'os, 
anunciaban el especláeulo que dalia el 
emperador al pueblo romano. Laniul- 
• iliiü se dirigía al circo.

l.os comleiiiidos fueron llevados a 
el; eran cerca de doscientos; en pri­
mera fila marchaban Nafel, .Ar'ins, 
y Morgan li.ssegitia ron la frenle !e- 
\anlada y la mirada serena.

Al pasar pordelaniedel sitiíi donde 
oslaba cd emperador, toilos se inelina- 
ron. repitiendo según el uso cslable- 
cido:

— Clisar, los (¡ue  ̂an á morir le sa­
ludan. , , •

Fueron conducidos al medio del cir­
co y desatados; o,n este momento, Na- 
íel lomó la mano de Arvins, y con voz 
fuerte esclamó: . .

— Romanos; el Dios de los cristia­
nos es el único verdadero; yo y este 
niño alabamos su nombre.

No habia acabado de pronunciar es 
tas iiülabras, cuando so oyeron mil rn- 
piílos á la vez; acababan de abrirse 
lodas las cuevas y las fieras se lanza­
ron ala arena.

I.a mayor parto ile los coiulenmlos 
sctlispersaron; Arvins y Nafel se hin­
caron de rodillas con las manos levan­
tadas hOcia el cielo.

Eiilonees dio principio una escena 
horrible; pero ol polvo que se levantó 
iHi lardó en confundir ¡i las vielimas; 
se oyeron gritos y lamentos, y después 
insensiblemente lodo se fi'c esliii- 
guiemlo, y cuando la nube de polvo 
se, disipó, uo se vieron mas qnc nsos, 
iigres y leones agrupado.s. inftaniados 
de caríie y sangre, y qne arababan ríe 
roer cailiiv eres.

Hj t S T OR I f t ,  D E Ll.V M\7t E\ Kl.irT«,
La lianza es sin duila la mas aulígna 

(le las arles, puiliénilosc añadir que es 
la mas noble. .Asi lo aseguran al me­
nos cuantos autores han escrito riel 
baile, y priiidpaiinenle el filósofo Lu­
ciano. i|uc iii.s ha dejado una obra ad­
mirable S(d)rc este punto.

Según dicho filósofo, remonta el 
baile al prineípio del universo. Preciso 
es confesar que pocas arles hay mas 
antiguas. Los grii|>os de los astros. I;i 
conjunción de los iihinelas y csirdias 
fijas y su aruionia, han servido de ba­
se á sus preceptos.

Loque liav de positivo es, que bi 
danza tenia en un jiriucipío un carác­
ter puramente religioso; estaba esclii- 
sivamente consagrarla al culto de la 
diviniilail. Los sncenloles tenían uiii- 
caiiienle el ileriH'lio de entregarse a es­
te piadoso egercicin.

Mucho han cambiado después las 
cosas, como se vé. Los egipcios, ese 
pueblo coiisidor.ado |)or tanto liempo 
como el mas viejo y sabio de la uiili- 
gíieilail. daban lal tniporlancia á la 
danza, y la pradicaban tan frecuente­
mente en las iniciaciones, que llama­
ban anli-daiizanles ó infieles a la dan­
za a los que revelaban estos misterios.

Usaban dos es|»cies de danzas muy 
célebres, de las que Platón, Luciano 
y otros autores nos han dejarlo cscri- 
ías maravillas. I.a primera se llamaba 
ta danza axtrnnómtca. Mas larde vol­
veremos a hallni'la en liredn, donde la 
lia.'ponó el divino Urfeo. y en llalla, 
rloiute la importó Pilágoras, Ixis coros 
de las tragedias griegas y romanas nos 
han enseñado todos los mov imientos.

En esU danza un altar iHiIocado en 
el centro representaba el sol, los bai­
larines, ligiiiando los signosdcl Zodia­
co. ios siete planetas y las conslelu- 
eioues, ejecutaban las diferentes revo­
luciones de los cuerpos celestes, giran­
do en derredor.

Pero la (lanza mas famosa y célebre 
en todo Egipto, era la que celebraba I en honor del dios Apis.
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Aiiiii|uc )'u sitpoiiga qup no exUta 
«•Din* mis lorlorcs ninguno i|iic no co- 
mizi'a fsle tlios; no es sin emiiargo fue­
ra (le |iru|KÍsito, á lo (|ue |iicnsn, el 
llar algunos dcialles ileesle (li\iiin 
i'iiailrúpeilo. nuesiu que su raza se ba 
penliilo com|ilctamciilc.

El ilios Apis era un buey; pero no 
ern un buey como los domas.

Era preciso que tuviera el pelo ne­
gro; sobro el fumo la ligura do una 
agüita, la de caracol debajo ile la len­
gua, los pelos do la cola dobles, y en 
el lado ízi|iiionlo una nianolia blanca 
como lina media luna.

Es fácil concebir que scmejanle 
buey iu> iKiilia nacer del niodu nr- 
dínariu; Uebin halicrlc concebiiki uua 
booorrn al gul]>c de un Irueno.

Ilalindo ya ol dios, se le aliim n̂laba 
jmrcuarcnladinsen las orillas del Niki 
y le servían miigcres. Trascurridos 
(-SIOS se le conducía á Meiilis.

\  su entrada en la ciudad comenza­
ba hi gran danza Je los sacerdotes del 
Egipto. El argumento era la historia 
de Osirís. primera divinidad egí|vcía. 
Uiirante la marcha se reprosaitnba 
por movimientos lentos ó apresurados, 
y al son de mil instrumentus, el naci­
miento milagroso del dios, los juegos 
de su niñez, sus amores y su mntri- 
iDomo con Isla. Luego se reprcscntalia 
la conquista y civilización do la Imlia 
por Osiris, el regreso decsteconquis- 
lador á Egipto y  la muerte de sus |H>r- 
lidos hermanos, casüdus por su projiíi 
mano,

Muchos comentadores de la Biblia.
V entre otros el doctísimo Ealmet. I»- 
iiediciino han ilísertailo profundanien- 
to acerca de esta danza. Este último 
nos ha dejado una descripción laii de­
tallada, como si él mismo la hubiese 
iireseiiciado: hizo ademas grabar una 
lamina que la repr^nlaba.

Por lo (Jemas los judíos tenian una 
pasión desordenada por la danza: el 
mismo Dios se la permilú, <;Oh Vir­
gen de Israel, dijo a su pueblo para 
anunciarle el fin (Je su cautiverio, yo 
te devolveré tus tamboriles, y volverás 
n danzar en tus alegres reuniones.» 
!vc ve en efecto, según el salroisla, (jae 
u oslas d.mzas acompañnba siempre el

sonido de los inslramenloe. y priuoi- 
palnioiilcol tamboril. Jeremías al ha­
cer votos por la restauración de Jeni- 
salon. pedia también que volvieras 
usarse sus cantos v danzas. Por lin, 
en los Ires templos de Jerusalcn, tiari- 
ziiii y .yicjaudría.esislia un sitio lla­
mado (Joro, dispuesto á la manera (lo 
un teatro y destinadoi las danzas. Las 
priniilivas iglesiascrislianas.conio |»or 
ejemplo .las de San Pancracio y San 
(.lemeiilc, secouslruveron seguii este 
modelo.

Tenian á mas los judíos danzas po­
líticas. La mas (̂ tdebrc es la que iiis- 
títuverAQ los macabeos para solemni­
zar la restauración del templo. (Juau- 
(lo Judith corlo la cabeza a Itolohr- 
nes. celebraron los judíos una fiesU 
(lablica, que Icrmiiio, según dicecl na- 
p(>liiaiio Zuccaro, por un baile que la 
misma Judith presidió.

El pueblo organizaba con frecuencia 
danzas en las cercanías de las ciuda­
des. Las jóvenes de Silo estaban dan­
zando n la sombra de las palmeras, 
ruando los jóvenes de la tribu de Ben­
jamín, a quienes las habian negado |tor 
esposas, las arrebataron |wr fnerza, 
aconsejados por los ancianos de Israel.

«He ai|ui la Hesta del Señor, dice el 
testo: marchad y ocultaos en las vi­
ñas, y cuando las jóvenes de Silo dan­
zaran según costumbre, salid de vues­
tra emboscada, tomad cada uno una 
esposa, y huid á tiern de Benjamín >■

Elle ejemplo acredita que Kómulo 
conocía la Historia Sania, y iiue el 
raido de las Sabinas es uu verdadero 
plagio.

Al llegar la procesión al templo eran 
mas vivas las danzas, y el pueblo nia- 
nifesUba también su entusiasmo, en­
tregándose á los trasportes (le una lo­
ca alegría.

Pero ¡av! el dios Apis, aunque re­
vestido del carácter de dios, tenía sus 
dias contados: como buey no p(jdia v i- 
vir mas que sus semejantes, y la divi­
nidad no tardaba en convertirse en 
victima.

Llegado el (lia los sacerdotes lleva­
ban al dios á la orilla del Nilo, donde 
le pedían con la mayor reverenria el 
ivermiso para ahogarle. Ordínarinmrn-
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lo. pl dios no ponía iiiiig.umi objeccion, 
|K)r 1(1 lino so procedía iiiniediatunicn- 
lo al sacrificio. Se bailaba en su muer­
te, asi como se habia liecbo en su apu- 
leusis; pero estas danzas fúnebres eran 
tan lúgubres, como alegres habían si- 
ilu las primeras.

Oscuro es en verdad el origen de los 
gilanos sin haberse jxidido descubrir 
basta el día su leriíadcra proceden­
cia.

I,a 0 |)inion mas admitida, según mn- 
clios liisloriadores, es que descienden 
del Biiji) Egipto; liero esto mismoio con­
tradicen otros haciendo ver lo contrario.

llav iiistoriadores que asegurjiii que 
doscii’ iiden de la Esclavonia.cn la Hun­
gría oíros cine de los confines déla 
Turquia, otros que de una parle de la 
Rusia, fiimlándo-su eu ello, porque en 
los confines deesle dilatado imperio 
exisle una casta de hombres muy pa­
recidos á los gilanos.

(Uros aseguran, y entro ellos el 
erudito padre Feijóo, que floreció a 
principios dql siglo pasado, que des­
cienden de las Indias orientales, de 
donde emigraron en líOO, Irasladáii- 
liosc á .VIemania, y desde alli á lo de­
más de Europa.

Cuenta el cilado Feijoo en sus es­
critos quecuandü ñor prjraera vez se 
presentaron en .Alemania en 1117, 
V les pregunlahan por qué habian 
.ábaiidoiiado su pais, conleitaban que 
habiéndose cumplido en ellos el casti­
go que Dios les impuso á sus ascen­
dientes, por no haber querido anijia- 
rar a la virgen María cuamlo iba fu­
gitiva con el niño Jesús, leniaii que 
cumplir aquel castigo jicregrinando 
<.ietc años sobro la tierra.

Esto, como se deja conocer, era una 
soteDine ¡mjioslura para que compade­
ciéndose de ellos no les negaran la 
liospilalidad y los socorriesen en su 
holgazanería; de aquí data según se 
»e, el creer niuchosquedesciendeii del 
Egipto, cuando jámas se vió en lodo

él ni uno solo de estos perjudiciales 
vagabundos.

l)c todo lo espuesto nada se aviene 
á creer sino que su verdadera proce­
dencia es de las Indias Orientales, co­
mo lu está diciendo mas que nada, el 
color olivastro de su cuerpo, la defor­
midad de sus facciones, el pelo lácio, 
sus costumbres relajadas, su lenguage 
mezclado de voces iiisustanciosas, y su 
poco amor al trabajo.

Para corroborar esta opinión copia­
mos la relación que hace de los gilanos 
un hisloriador aleman, contemporá­
neo. en su obr.a Historia Vuiversal 
que en la actualidad se cslá publican. 
Jo )• que ba merecido la mayor acep­
tación.

Dice asi el hisloriador .nlenian, ba- 
blaudo de las conquistas que hizo Ta- 
merlaii en las Indias Orientales:

«l,a espedicion ilc lamerían á la In­
dia hizo salir de allí á los singaros (gi­
tanos). Mngun punto ha sido mas tra- 
trado y debatido que la existencia de. 
esta publaeion miserable, esparcida 
por lodo el mundo hace tantos siglas, 
sin haber cambiado de carácter ni cos­
tumbres. Aun se encuentran en los 
países delúsmarhatas unidos en tribus, 
y su lengua, asi como su fisonomía, re­
vela su origen iudio: llámanse en 
efecto zingari en la India á los últimos 
de los parias. Cuando lamerían tras­
tornó este país, las tres castas superio­
res sufrieron, pero sin separarse del 
suelo natal. Por el conirarío, los Indios 
de las castas inferiores se derramaron 
abandonando un lugar de miserias, y 
siguiemio las huellas de los mongoles, 
como espías ó merodeadores, se cslen- 
dieron por los países conquistados. Al­
gunos se dirigierun hacia Oriente, y 
aun existen en las cosías del Malabar,

S(llenes viven del oficio de piratas.
tros anduvieron errantes por la Per- 

8ia y el Tiirkeslan; algunos, impulsa- 
ilos probablemenle por los uUimanos, 
ganaron la Europa, dundo aparecenci» 
Í417, en Moldavia y en la Valaquia; al 
año siguiente eu Suiza, en lí2 2 cii 
Italia, en 1 íÍ7 en Francia, haciéiuloso 
pasar por originarios del Dalo Egipto, 
añadiendo que Dios habia liecbo su 
pais esléril porque sus abuelos habían
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nesrido nsilo á Maria en su huida con 
«’l Iliño Jesús, o lainbim decían que 
el pajia M.nrlin, en easliao de «aapus- 
lasia. los hatiia cundenanu á andar er­
rantes (loraiUe siete años sin entrar 
tul un lecho, mandando á ludo 
o abatí mitrado darles seis libras líirne- 
sas. :̂ o se les i|oisii recibir en París;

Ero se les designó por barrio la capi- 
cerca de San Qionislo, donde laca- 

i'íosiilad atruia iina raultilml de gentes 
pira verlos, al paso que ellos mismos, 
idiservando las manos, decían la bue­
na uuilura a quien (jiicrin pagarles. 
Enimlsólos el obispo il359;; jiero con­
tinuaron en andar errante? por el roi 
no, nuiiquc Francisco I los de.slerrú, 
l»aio jieua ilc galeras. Esta ameuaía se 
reiteró varias veces, hasta el momeu- 
tn cu que se raandú poner la cadena 
sin mas forma de proceso (HiW; a to­
dos Ins que se cogiesen.

•El nombre de zíngaros j ;  es bajo 
p! cual mas se les designa genéralracn- 
te. Los daneses >• suecos los llaman 
los tártaros;los inglesesegipcios [ggp- 
i in  ; los franceses bolietnios; los'ára­
bes arami. es decir, ladrones; tn< hún­
garos Dkaniohnrpek, ó pueblo de Fa­
raón; los holaudeses hfidenen, 6 idóla­
tras; los cspainlcs pítanos o malicio­
sos. Fueron desterrados ilo Inglaterra 
en tiempo de Enrique VIII 1311, y 
de Isabel-, en vano trató de echarlos de 
Alcmani-a CarL>s \. .Algunos se han 
establecido de lijo en la tiran Bretaña, 
y niaynr numero en Transilvania, en 
Valaquia, en Liluania v cu las provin- 
ciiw del Eaucaso, a'lianclonanclo la 
esistiincia nómada, aunque no loman 
parle en U civiliíaciou. Et em|K>- 
rador José II, asi como una saciedad 
inglesa, emprendieron civilizarlos en 
bigardo psrscguirtos.

El único país en Europa en que se 
encuentran reunidos en algun numero 
e.srii Esjiaila, que despua# do haber

J) Ilid llalli, inilioj argin. V^sr c.ir- 
lo<Püngi!fl«.— Tpwrn ilf In» on-rpiii-i d,. t* 
Icaziia rrüBtrsi.

arrojado á los moros y los judíos hi- 
duslriosos, no ha podido desembara­
zarse de estos huespedes ociosos y 
repugnantes. En vano fueron dester­
rados por reniaudo el Católico en 
lilti; en vano oii siglo después, el 
concilio de Tarragona los proscribió 
de nuevo; en la líanura de Granada, 
y eu las áridas montañas que la ro­
dean. |»or la parle que hace frente á 
la .Alhamln. se ven moliíhid de gru­
tas semejantes á madrigueras, defen­
didas por matorrales espinosos de no­
pales: allí viven ciiicuenla rail gitanos 
vendiendo higos, faliricundo cnerda* 
yeslcrasde junco jr pita, buscand» 
partículas de oro en las arenas del 
Darro. engañando en el precio de los 
animales que venden y compran. Pre­
firiendo ef robo á la limosna, se apro­
vechan de luda* las perversas inclina- 
Clones de la humanidad, rslimuland» 
la avaricia y el libcrtinage, prestando 
ayuda al fraodo. preparando el cami­
no á los ladrones, rubamlo los nifíot 
diciendo la buena venlnra. Solo dos 
buenas cualidades los distinguen, la 
pureza femenina, al menos con rela­
ción á los forasteros, lo que apenas se 
cree con tal abandono de moral, V el 
nmor a la íamilia, en cuvo seno se‘re­
fugia la gitana, para y aíoctuosi, des­
pués de haber empleado su din eu ro­
bar, engañar, foiuemar y facilitar la 
licencia. El mundo los ‘desprecia, y 
poniéndolos fuera déla ley civil, em­
peora su aindicion en lugar de hacer 
enmendar a lautos hermanos cstrav la­
dos. •

Tienen un Icnguaae particular que 
se le conoce ron el nombre de romu- 
nc, rn/o y ffi'luao. v annqiic no lodos 
lo hablan, les sirve de iiiudio para 
sns uegociacioiics, iraiiidicndo de este 
inodo que se enteren en su conversa­
ción. lo cual a veces bien lo nece.silan. 
Por lo domas, lauto eu España rom» 
eu olra  ̂naciojics. .se lian acomodndo 
al idioma de clin, teniendo lambieii 
sus ilialecins pariiriilares i|c iiiif se 
valen par.v lo iinlirado.
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